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INTRODUCCION 

La Hoja de Requena está situada (ver Fig. 1) en las estribaciones surorien­
tales de la Cordillera Ibérica, cerca de la zona de intersección con el borde 
extremo Nororiental de las Cadenas Béticas (Prebético). Está enclavada en 
la parte occidental de la provincia de Valencia. 

Afloran en ella sedimentos mesozoicos, terciarios y cuaternarios de dife­
rentes facies y características. Se observa el Triásico (germánico) con sus 
típicas facies evaporítie;as (Keuper) y carbonatadas (Muschelkalk), el Jurá­
sico y Cretácico marinos carbonatados con los episodios detríticos del Weald 
y de Utrillas, y el Terciario continental, con una facies de transición (garúm­
nica) en la parte basal en contacto con el Cretácico. 

Los sedimentos mesozoicos y terciarios inferiores de transición se pre­
sentan afectados por una tectónica muy violenta y de notable complicación. 
Predomina la directriz ibérica con grandes pliegues y fracturas NO.-SE. con 
vergencia al SO., y se observan además asomos de Triásico (Keuper) con 
carácter diapírico, que modifican y complican localmente la tectónica tan­
gencial dominante. El :Terciario se presenta subhorizontal o con suaves 
pliegues sinclinales en correspondencia con las cubetas o fosas intrame­
sozoicas. 

Los trabajos de levantamiento, supervisión y de redacción, según las nor­
mas establecidas por el IGME, han sido llevados a cabo por el Departamento 
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MAPA DE SITUACION 

ESCALA 1: 1.000.000 Figura 1 

o Cuaternario-Terciario Triásico 

Cretácico Paleozoico 

Jurásico Rocas volcánicas 



de Geología de la Compañía General de Sondeos, utilizando un equipo inte­
grado por los geólogos señores ASSENS, RAMIREZ DEL POZO Y GIANNINI 
Y con la colaboración de la Sección de Estratigrafía y Sedimentología del 
Instituto Jaime Almera (C. S. 1. C.] de Barcelona y del Instituto de Geología 
Económica (C. S. 1. C.] de Madrid. El equipo de Barcelona (integrado por 
el Profesor RIBA y el Doctor VILLENAJ se ha encargado del estudio del 
Terciario, mientras que el equipo de Madrid (integrado por los geólogos 
señores GARCIA QUINTANA y HERNANDEZ COSTA. bajo la supervisión de 
la Profesora VIRGlLl) ha estudiado el tercio oriental de la Hoja. El resto ha 
sIdo levantado y estudiado por el señor ASSENS, con la colaboración del 
señor RAMIREZ DEL POZO (véase Fig. 21. 

El estudio micropaleontológico y estratigráfico ha sido llevado a cabo 
por el señor RAMIREZ DEL POZO, mientras que la coordinación, integración 
de los datos y síntesis final del trabajo ha sido realizada por los señores 
GIANNlNI, RAMIREZ DEL POZO Y ASSENS. 

Esta Hoja ha sido estudiada por Compañía General de Sondeos, S. A. 
como parte del bloque 17-11 formado por las Hojas de Chelva (27-26), Utiel 
(26-27), Chulilla (27-27), Venta del Moro (26-28] y Requena t27-28). 
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2 ESTRATlGRAFIA 

Afloran en la Hoja de Requena materiales pertenecientes al Triásico, 
Jurásico, Cretácico, Paleógeno. Neógeno y Cuaternario. 

Del Triásico están representados el Muschelkalk y el Keuper. aflorando 
en una serie de manchas dispersas por la Hoja. mientras que el Jurásico, 
formado por sedimentos desde el Hettanglense al Kimmeridgiense Inferior. 
aparece solamente en la mitad Oriental de la Hoja. El Cretácico también 
se extiende preferentemente por la zona Oriental. aunque los términos 
superiores del mismo se prolongan hacia el Oeste por la parte central 
de la Hoja. El resto de la superficie queda recubierta por sedimentos 
paleógenos y neógenos, estos últimos principalmente en la zona Occi­
dental. En la Oriental, donde rellenan depresiones, aparecen en bandas 
estrechas. los sedimentos cuaternarios se presentan en pequeñas man­
chas distribuidas por toda la superficie de la Hoja. 

la disposición estructural de gran parte de los afloramientos mesozol­
cos de la Hoja no favorece su estudio estratigráfico. en espeCial del Triá­
sico y Jurásico, ya que, por presentarse muy fallados, resulta muy dificil 
levantar columnas estratigráficas completas, que tienen que ser realizadas. 
por ello, en varios tramos enlazados entre sí. 

2.1 TRlASICO 

los materiales triásicos afloran principalmente en el borde Sur de la 
Hoja, a lo largo de una Unea de fractura de dirección E.-O., así como en el 
borde NE. y al E. de Siete Aguas, donde hay un pequeño afloramiento en 
relación con una línea de fractura. Otros afloramientos se localizan en el 
ángulo SO. y borde N. de la Hoja. dispuestos bajo el Neógeno. 

Desde el punto de vista estratigráfico se distinguen el Muschelkalk 
y el Keuper que. como en todo el ámbito de la Cordillera Ibérica, se pre­
sentan en facies Germánica. 

2.1.1 Muschelkalk (T &2) 

Definido por varios tramos de dolomías y calizas cuyo espesor total, 
dentro de la Hoja, varía entre 20 y 80 m. Se han reconocido estas facies 
calcáreCKIolomíticas en la parte oriental del afloramiento del borde Sur, 
así como en el que se localiza en el borde Norte de la Hoja. Todos los aflo­
ramientos del Muschelkalk se presentan, en general, alineados a lo largo 
de fracturas, con buzamientos próximos a la vertical. Su contacto con 
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los materiales del Keuper es siempre mecánico, presentando en sus bordes 
brechas tectónicas de espesor variable. 

El corte más completo del Muschelkalk se localiza en la carretera 
local de Yátova a Hortunas (columna de Mijares), donde se encuentra 
la siguiente sucesión, de base a techo: 

Muro: Contacto mecánico con arcillas del Keuper. 

1) 5 m. de dolomías arcillosas, gris-amarillentas, sobre las que descan­
san margas amarillo-verdosas. 

2) 8 m. de calizas brechoides y oquerosas, de tonos grises y amarillen­
tos, masivas. Son micritas fosilíferas, localmente recristalizadas, con 
secciones de Frondicu/aria woodwardi, Ha/obia, Ostrácodos y restos 
de Moluscos y Crinoideos. 

3) 3,5 m. de calizas semejantes a las anteriores, localmente dolomí­
ticas. Contienen abundantes restos de microfósiles, entre los que se 
pueden clasificar: P/aconopsis ostracina, Avicu/a bronni, P/euromya 
e/ongata y Myophoria sp. 

4) 65 m. de dolomías compactas, de colores grises, en general masi­
vas y localmente sacaroideas. En algún nivel, más calcáreo, se ob­
servan secciones de Valvulínidos. 

Techo: Arcillas abigarradas del Keuper, cOn probable contacto meca­
nizado. 

El Muschelkalk de la provincia de Valencia consta de dos términos 
calizo-dolomíticos separados por un tramo de arcillas rojas yesíferas, como 
puede observarse en la Hoja de Chelva. En otro afloramiento, situado al 
NO. de El Peñón, se ha reconocido también Monotis (Daonel/a) /onmeli varo 
hispanica, que define al Ladiniense o Muschelkalk Superior, lo que, unido 
a la presencia de P/aconopsis ostracina en el nivel 3 de la columna de 
Mijares (collado de Tormos), también de esta edad, nos indica que la serie 
del Muschelkalk presente en la Hoja de Requena pertenece a la barra 
calcáreo-dolomítica superior. Por otro lado, cabe la posibilidad de que 
parte de los materiales arcillosos atribuidos al Keuper puedan pertenecer a 
la serie roja intermedia del Muschelkalk, que ha servido de nivel de des­
pegue en el juego tectónico. 

2.1.2 Keuper (TG3) 

A esta serie pertenecen la mayor parte de los materiales triásicos que 
afloran en la Hoja. Está constituida por arcillas, generalmente calcáreas, de 
tonos abigarrados, con intercalaciones de yesos rojos y blancos, así como 
niveles muy delgados (nunca superiores a lo.s 50 cm.) de areniscas rojas 
y verdes. Localmente, contienen cuarzos Idiomorfos y muy raros arago­
nitos. 
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Los materiales del Keuper se presentan. generalmente. con una dis­
posición bastante compleja, replegados y afectados por numerosas frac­
turas de variable importancia. que impiden conocer su potencia y levantar 
columnas de detalle. Solamente se ha podido estudiar la sección de 
Mijares. donde la carretera de Yátova a Hortunas cruza el río Mijares, en 
el paraje denominado El Peñón. En esta localidad se han separado los si­
guientes tramos; de base a techo: 

1) 30 m. de margas y arcillas rojas. con intercalaciones de yesos en 
los mismos tonos. 

2) 4 m. de arcillas rojas oscuras, con una intercalación de 0,3 m. de 
areniscas finas de tonos rojizos y verdosos. 

3) 50 m. de arcillas y margas, grises, amarillas y verdes, predomi­
nando los tonos verde-amarillentos. 

4) Unos 100 m. de yesos masivos de colores blancos y grises. local­
mente negros, y en general sacaroideos. 

Los niveles más altos no pueden observarse por presentarse el tramo 
de yesos en contacto mecánico con el Muschelkalk. 

2.2 JURASICO 

Como ya se ha indicado. los materiales Jurásicos se extienden por la 
mitad Oriental de la Hoja. donde se presentan muy tectonizados, lo que di­
ficulta el levantamiento de series completas. Por regla general, el contacto 
con el Triásico está ligeramente tectonizado. resultando algo incompleta 
la base de la serie Jurásica. 

La descripción de los distintos pisos o unidades cartografiadas en el 
Jurásico se realizará tomando como base tres columnas estratigráficas, de 
las que dos de ellas son complementarias. El Jurásico Inferior y Medio 
se estudia en el Arroyo Picastre (sección de este nombre). en la trinchera 
de la pista que desde la carretera de Yátova a Hortunas se dirige al 
embalse de Forata. El Jurásico Superior se estudIa en el borde N. de la 
Hoja, en el paraje Aguas Blancas, partiendo del eje del anticllnal allí 
existente. El Jurásico Medio y Superior se estudia también en la carretera 
forestal de Moratillas (columna de Malacara). 

2.2.1 Hettangiense·Pliensbachiense (JU -23) 

Este conjunto calizo-dolomitico, generalmente pobre en fósiles. se ha 
agrupado, a efectos cartográficos, en una unidad. 

En la columna del Arroyo Plcastre se presenta bien desarrollada esta 
unidad. que alcanza una potencia de· 230 m.. y que puede subdividirse. de 
base a techo, del siguiente modo: 
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1) 100 m. de dolomías y dolomías calcáreas, brechoides y oquerosas, 
de tonos grises, blancos y rosados. Se presentan en bancos masivos 
mal definidos, careciendo de fauna. En la base, una pequeña falla 
las pone en contacto mecánico con el Keuper. 

2) 10 m. de cali;¡:as de tonos beiges y grises, con algunas intercala­
ciones de margas. Son intraesparitas con 00 litas y fósiles, entre los 
Que se destacan Involutlna cf. si/lcea, Glomosplra y Ataxophrag­
miidae. 

3) 25 m. de dolomías y calizas dolomíticas, de tonos grises. blancos 
y rosados. Localmente son oquerosas. brechoides y sacaroideas, 
están estratificadas en capas de 0,2 a 1,5 m. 

4) 92 m. de alternancia irregular de calizas (micritas fosilíferas), de 
tonos grises. brechoideas y de arcillas calcáreas verdes, grises y 
pardas, en bancos de 10 a 50 cm., aumentando los espesores hacia 
arriba. Contienen restos de Braquiópodos, Lamelibranquios y Gaste­
rópodos, y en las láminas delgadas se reconocen secciones de 
Ammobaculites. 

Por las microfacies, el nivel 1 debe asignarse al Hettangiense. mientras 
que los demás representan al conjunto Sinemuriense-Pliensbachiense. 

2.2.2 Toare/ense (J14) 

Tiene una potencia de unos 35 m. que, en detalle, pueden desglobarse. 
en sentido ascendente en: 

1) 8 m. de margas de tonos claros. con nódulos calcáreos e Inter­
calaciones de niveles calizos. Contienen abundantes BraqUiópodos 
y la siguiente microfauna: VaginulJna f1abel/oides, Lenticulina müns­
teri, Procytheridea bucki, Procytheridea sermoisensis y Cytheret/a 
toarcensis. 

2) 15 m. de calizas arcillosas. grises. nodulosas (micritas con secciones 
de Radiolarios). Están estratificadas en capas de 5 a 20 cm., presen­
tando juntas margosas muy estrechas. 

3) 12 m. de calizas arcillosas. grises, nodulosas (biomicritas), estrati· 
flcadas en capas de 5 a 30 cm. Contienen Braquiópodos, y en las 
láminas delgadas. microfilamentos, Lenticulina, Vaginulina y Gaste­
rópodos. 

2.2.3 Dogger (Ja) 

En la columna del Arroyo Picastre tiene una potencia de 50 m .• mientras 
Que en la de Malacara solamente se han medido los 45 m. superiores. En 
la cartogrRfla se ha reagrupado a todo este conjunto calizo. localmente do-
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lomítlco, en una sola unidad, que incluye desde el Aaleniense al Callovlense 
Inferior. 

En la primera de las secciones citadas está definido por un tramo de 
45 m. de calizas grises y beiges, localmente brechoides, estratificadas en 
capas de 10 a 40 cm. Son biomicritas en la parte inferior, conteniendo mi­
crofilamentos, Ammobaculltes cf. fontínensis, Lenticulina y Gasterópodos. 
la parte media del tramo se presenta dolomitizada, existiendo niveles con 
textura carniólica. Hacia el techo aparecen intraclastos y, Junto a la micri­
ta, se observa algo de esparita (dismicrita), presentando secciones de Tex­
tu/aria, Spirophtha/mid!um, Favreina, Ataxophragmi.idae, Ostrácodos y Gaste­
rópodos. Por encima, se miden 6 m. de margas, de tonos grises-verdosos, 
con Bisu/cocypris tenufmarglnata y Eocytheropteron, con intercalaciones de 
calizas (biopelmlcritas) con microfilamentos y Radiolarios. Este tramo mar­
goso superior presenta facies salobre y, junto a las intercalaciones calizas, 
representa el paso del Bathoniense al Calloviense Inferior. 

En Malacara, la parte inferior se presenta intensamente dolomitizada, 
mientras que en la superior son calizas microcristalinas, gris claro (biomicri­
tas con nódulos micríticos referibles a intraclastos), estratificadas en bancos 
de 20 a 40 cm. Contienen Braquiópodos, Belemnites y Ammonites en algu­
nos niveles. la microfauna más representativa de este tramo calizo es 
Nubecu/aria cf. reicheli, «Protog/obigerínas", Cornuspira cf. orbicu/a, Epis­
tomina (Brotzenia) y Radiolarios. En el techo aparece un nivel rojo que, sin 
la menor duda, representa el hiato del Calloviense Superior y Oxfordlense 
Inferior. 

El espesor del Dogger, dentro de esta Hoja, no varía mucho, oscilando 
entre 40 y 70 m. 

2.2.4 Oxfordiense (Jad 

En la sección del Arroyo Picastre comienza por un tramo de 43 m. de 
calizas arcillosas de tonos grises o beiges, estratificadas en capas de 10 
a 40 cm., nodulosas en algunos lechos. Son intramicritas fosilfferas y con­
tienen abundantes restos de Ammonites, Belemnites, Braquiópodos, Espon­
jas, etc., y en las láminas delgadas se observan "Protog/obigerlnas», Radio­
larios, Spíri/lina d. amphelicta, Ammobaculites copro/lthiformls, Margínulf­
nopsis, F/abellína, Astaco/us, Dentalina, etc. 

El resto del Oxfordiense puede estudiarse en la columna de Aguas Blan­
cas, estando definido por 40 m. de margas grrses, algo verdosas, muy ricas 
en microfauna: Lentículina quenstedti, Lenticulína subalata, Lenticu/lna müns­
teri, Astacolus tricarinella, Rectoglandulina vulgata, Marginulinops/s turgida, 
Cristel/aria -plexus- treptensis, Spirillína amphellcta. Cytherella wolters­
dorf! y Procytheridea martini. 

En el corte de Malacara, el Oxfordiense está representado por un tramo 
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de 13 m. de margas semejantes a las de Aguas Blancas, es decir, faltan las 
calizas arcillosas citadas en esta última columna. Sin la menor duda esto 
se debe a Que la laguna del Callovo-Oxfordiense no siempre es de la misma 
intensidad. 

2.2.5 Kirnrneridgiense Inferior (J!2) 

Litológicamente, esta unidad viene definida por una alternancia regular 
y monótona de calizas microcristalinas y calizas arcillosas, con algunas in­
tercalaciones delgadas de margas. Todo el conjunto es de tono gris-verdoso, 
siendo los espesores de las margas o calizas arcillosas de 1 a 5 cm., mien­
tras Que los niveles de calizas suelen ser de 10 a 30 cm. Hacia la parte 
superior hay un nivel de margas calcáreas gris-amarillentas, hojosas y limo­
fíticas Que suele tener de 2 a 8 m. de potencia. Las microfacies son de 
micritas arcillosas, muy poco fosilíferas y localmente con pellets o limo 
muy fino. Esta unidad se caracteriza por presentar una asociación muy pobre 
en fósiles: Eothrix alpina, Ammobaculites cf. coprolithilormis, Epistomina 
{BrotzeniaJ, Dentalina, Conicospirillina basiliensis, Spirillina cf. ammphelicta. 

El espesor varía bastante de unas secciones a otras: 95 m. en Aguas 
Blancas y 43 m. en Malacara. 

2.2.6 Kirnrneridgiense Medio a Superior (J~) 

Como en el resto de la región valenciana, esta unidad está definida lito­
lógicamente por un tramo de calizas microcristalinas, masivas en algunos 
niveles y pisolíticas en otros, de tonos claros. 

En la columna de Aguas Blancas, donde tienen una potencia de 85 m., 
son, en la parte superior, de matriz esparítica, conteniendo al propio tiempo 
intraclastos. Se caracterizan por la siguiente asociación: Pseudocyc/ammina 
Iituus, Conicospirillina basiliensis, Everticyc/ammina virguliana, Nautiloculina 
oo/ithica, Pseudochrysalidina, Labyrinthina mirabilis, Trocholina alpina, Quin­
queloculina, ~Vaginel/a. striata, Salpingoporel/a annulata y Actinoporella. En 
esta misma sección, por encima, hay 23 m. de calizas arenosas de tonos 
ocres, estratificadas en bancos de 5 a 60 cm. Son de matriz cristalina y 
contienen Rectocyc/ammina arrabidensis, Nautiloculina oolithica, Everticyc/am­
mina virguliana y Trocholina alpina. La microfauna de este nivel es típica 
del Kimmeridgiense Superior. 

En la sección de Malacara solamente se observan 20 m. de calizas mi­
crocristalinas, plsolíticas en la parte superior, y Que contienen restos de 
Corales, Crinoideos y Gasterópodos. La microfauna es semejante a la del 
tramo pisolítico de Aguas Blancas, conteniendo además Aptychus. 

Como en los niveles anteriores, la potencia de esta unidad varía bastante 
de unas zonas a otras, pero su techo se presenta erosionado, debido a las 
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principales fases Neociméricas. Esta eroslon es menos intensa en Aguas 
Blancas, lo que explica que la sección sea mucho más completa. Por otra 
parte, el Cretácico, que descansa sobre el Kimmeridgiense. es de edad 
Hauteriviense en la citada columna, mientras que en Malacara se ha datado 
como Barremiense. 

2.3 CRET ACICO 

Los sedimentos Cretácicos se extienden. como se indicó anteriormente. 
por la zona centro-oriental de la Hoja. 

Para el estudio detallado existe un corte de una calidad excepcional, 
en la carretera forestal de las Moratillas (columna de Malacara). que atra­
viesa la sierra de este nombre por el Collado de Maricardete. Este mismo 
corte ha sido anteriormente descrito por VIALLARD (1966]. mencionando 
parte de su fauna. 

La serie estratigráfica del Cretácico de la Hoja es semejante a la de 
sus vecinas (Venta del Moro y Chulilla). La principal diferencia estriba en 
el Albiense, que. en esta Hoja. incluye intercalaciones marinas, presentando 
facies de -Utrillas» propiamente dichas solamente la parte superior del 
mismo. 

Como en todas las Hojas de la región. en esta de Requena. el Cretácico 
es litológicamente más monótono que el Jurásico. lo que, unido a la falta 
de fósiles en varios tramos. hace más dltrcil su subdivisión cronoestrati­
gráfica. Por otro lado, gran parte del Cretácico Superior está representado 
por un potente conjunto dolomítico azoleo, en el que no es posible verificar 
ninguna subdivisión. 

En líneas generales. se distingue un tramo inferior de facies Weald, el 
Aptiense marino. el Albiense de facies transiclonal y continental, el Ceno­
maniense Inferior marino. el conjunto dolomítico, el Santoniense y fInal­
mente el Campaniense y Maastrichtiense, que junto al paleógeno Inferior 
(Paleoceno) representan a la facies GarÚmnica. 

2.3.1 Barremiense en facies Weald (CW14) 

Como se ha indicado, la facies Weald descansa sobre distintos niveles 
del Kimmeridgiense Medio a Superior. 

La base de esta unidad tiene también diferente edad, según la región 
que se considere. Así, en Aguas Blancas, se observa un tramo de 64 m. de 
calizas microcristalinas (dismicritas), de tonos grises, en bancos de 20 
a 60 cm., con algunas intercalaciones de 3 m. de espesor de margas calcá­
reas beiges, o de calizas arcillosas grises y fétidas. Las calizas pueden ser 
ligeramente pisolíticas en algunos lechos y contlnen Cayeuxia, Girvanella y 
secciones de Ostrácodos y Oogonios de Charáceas. En las margas se ha 
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reconocido Atopochara trivo/vis triqueta y «Cypris. henfie/densis, que per­
mite datar a este tramo como Barremiense, pudiendo incluir localmente el 
techo del Hauteriviell'se. Por encima se suceden margas y arcillas idénticas 
a las que, a continuación, se describen en Malacara. 

En esta columna, sobre las calizas del Kimmeridgiense, se observa un 
tramo de 35 m. de arcillas y margas limolíticas, grises, amarillentas o roji­
zas, con intercalaciones de calizas grises o amarillentas, pisolíticas en algu­
nos niveles, con secciones de Cayeuxia, Ostrácodos y abundantes restos y 
oogonios de Charáceas. Las arcillas y margas son muy fosilíferas, con Cha­
ráceas: (Atopochara trivo/vis, G/obator trochiliscoides, C/avatotites, Nodo­
soclavator y F/abellochara) y Ostrácodos (Cypridea pau/sgrovensis, Cypridea 
rotundata y Cypridea menevensis). Estas especies determinan una edad 
Barremiense para esta unidad margoso-arcillosa, tratándose de una asocia­
ción semejante a la mencionada por RAMIREZ y MELENDEZ (1972) en la 
Serranía de Cuenca. 

2.3.2 Aptiense (Cl5) 

Tanto el Aptiense como los demás pisos o unidades cartografiadas en 
el Cretácico de la Hoja, han sido estudiados con detalle en la columna de 
Malacara. 

En el Aptiense de dicha sección, con una potencia de 136 m., distingui­
mos de abajo a arriba los siguientes niveles: 

1) 1 m. de calizas microcristalinas grises (biomicritas con intraclastos y 
pellets), con fragmentos de Ostreidos y Orbitolinopsis kiliani, CoskinoJina 
sunnilandensis, Coskinolina sunni/andensis e/ongata, Va/vu/ammina, Ever­
ticyclammina greigi y Miliólidos. Este nivel corresponde a la parte alta 
de un banco calizo, que en su base presenta facies lacustre (Weald). 

2) 18 m., en los que alternan margas grises nodulosas y calizas microcris­
talinas, grises y crema. En este tramo se observan Toucasia y Equínidos. 
Tanto las margas como las calizas, que son biomicritas con pellets, 
presentan una microfauna muy abundante: PraeorbitoJina cormyi, Pa/or­
bitolina /enticu/aris, Tritaxia cf. pyramidata, Everticyclammina greigi, Sa­
baudia minuta, Paa/zowella, Bacinella irregu/aris y Nezzazzata. 

3) 30 m. de calizas gris-blanquecinas masivas, con bancos de 0,5 a 2 m., 
con abundantes Toucasia, que en algunos niveles constituyen lumaque­
las. Hacia la parte superior aparecen algunas intercalaciones de 0,5 m. 
de potencia de margas grises, algo lajosas, con grandes Lamelibranquios. 
Las calizas son biomicritas, con intraclastos en algún nivel, conteniendo 
restos de Rudistas y Moluscos y abundantes algas calcáreas (Neomeris, 
Boueina y Arabicodium) y Miliólidos. 

4) 15 m. de calizas microcristalinas con intercalaciones margosas, a veces 
nodulosas, bien estratificadas en bancos de 0,3 a 0,8 m. Son biomicritas 
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arenosas, Intraclásticas en algunos niveles, con Orbitolina (M.) texana 
parva, Brlozoos y Gasterópodos. 

5} 15 m. Tramo semicubierto de margas y arcillas limolíticas con intercala­
ciones de 1 m. de calizas muy arenosas con fragmentos de Orbitolinas 
no determinables. 

6} 22 m. de calizas grises, compactas, en bancos de 0,3 a 0,6 m. con Ostrei­
dos. Presentan intercalados algunos niveles nodulosos, más blandos. 
Son biomicritas parcialmente recristalizadas, conteniendo Orbitolina (M.) 
texana texana, Sabaudia minuta, Spiroplectammina, Valvulammina y Mi­
Iiólidos. 

7) 16.5 m. de calizas arcillosas. nodulosas, arenosas, de tonos pardos, 
con intercalaciones de margas arenosas, pardo-amarillentas. 
Microfauna idéntica a la del tramo anterior. 

8) 17,5 m. de margas IimoHtlcas, de tonos grises claros, con intercala­
ciones de calizas arenosas, brechoides, con mlcrofauna idéntica a la 
de los tramos anteriores. las margas contienen Haplophragmium, 
CytherelJa parallela, CythereIJa ovata, Dolocytheridea intermedia, Ever­
ticyclammina greigi y PatellIna subcretacea. 

El nivel 1 corresponde al Barremiense Superior, mientras que el 2 ca­
racteriza a la base del Aptiense (Bedouliense Inferior). El 4 se data como 
Bedouliense Superior, y desde el 6 la serie pertenece al Aptiense Superior 
(Gargasiense) . 

En general. el Aptiense de la Hoja cambia poco de facies, aunque se 
acusa una reducción de potencia hacia la zona Occidental. 

En las ocasiones en que no se ha podido distinguir el Aptiense de las 
facies detríticas superior e inferior, se ha cartografiado el conjunto como 
una unidad (CW 13-14 C 15-16) compresiva de las facies Weald, Aptiense 
y Albiense. 

2.3.3 Albiense (C1S ) 

la principal característica del Albiense de la Hoja es la presencia 
de intercalaciones marinas de facies costera, especialmente en la parte 
inferior, mientras que hacia la superior se mantienen las facies de .. Utrillas", 
características de la mayor parte de la Cordillera Ibérica. 

En la columna de Malacara. el Albiense, que tiene una potencia de 105 
metros. presenta en los 70 m. inferiores una alternancia de calizas arenosas 
y areniscas calcáreas con limos pardo-amarillentas y arcillas limolftlcas gris­
amarillentas. En algunos niveles arcillosos se reconocen radiolas de Equino­
dermos. pequeños Ostreidos y una microfauna compuesta por Haplophrag­
mlum. Cythere/la ovata y Cytherel/s paral/ela. Las calizas son muy arenosas, 
con abundantes óxidos de hierro y restos de Ostreidos. Briozoos. Equinoder­
mos y raros Miliólidos. 
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los 35 m. superiores de la secclon Albiense se corresponden Iitológica­
mente con la Fm. -arenas de Utrillas» y están constituidas por areniscas 
blancas y amarillentas de grano fino a medio, calcáreas y dolomíticas con 
estratificación cruzada y nódulos de caolín muy puro de 1 a 4 cm. Presentan 
intercalaciones de limos amarillentos y de ardUas plásticas, éstas muy del­
gadas. Todo este tramo carece de fósiles, como es típico de la Fm. «arenas 
de Utrillas •. 

Los fósiles mencionados en los tramos Inferiores no son definidores de 
edad. por lo que ésta se establece de acuerdo con las de las unidades ¡nfra 
y suprayacentes. 

En general, las intercalaciones marinas desaparecen hacia el Oeste de la 
Hoja, al tiempo que el Albiense se reduce de espesor. 

12 
2.3.4 Cenoman/ense Inferior a Medio (Cn ) 

En la sección de Malacara tiene una potencia de 100 m., constituidos por 
calizas. microcristallnas en unos niveles y esparíticas en otros. y parcial­
mente dolom/tlzadas en los tramos superiores. Generalmente son de tonos 
grisáceos, rosadas en algunos lechos. y se presentan estratificadas en ban­
cos de 0,4 a 1 m. En la parte inferior presentan algunas intercalaciones de 
margas limoliticas grises de 1 a 3 m. En varios niveles se ha reconocido 
Neoiraquia convexa, y en los 40 m. superiores Orbito/ina concava qatarica y 
Cuneolina pavonia. Las margas de las intercalaciones basales contienen 00-
locytherldea bosquetlana, Centrocythere dentlculata y Schuleridea jonesiana. 
En los 50 m. Inferiores son muy frecuentes los ejemplares de Exogyra fla­
bellata. 

La edad de este conjunto queda perfectamente definida por la presencia 
de Orbltofina Goncava y Neo/raqula convexa. 

Como en el caso del Albiense, se observa una reducción de espesores 
hacia las zonas más Occidentales de la Hoja. 

2.3.5 Cenomaniense Medio a Coniaciense (C;¡::3) 
En todo el dominio de la Hoja, así como en toda la región, sobre las ca­

lizas del Cenomaniense Inferior a Medio se encuentra un potente tramo de 
dolomías, en el que sólo excepcionalmente pueden reconocerse algunos ni­
veles de calizas. 

Esta unidad, que se extiende ampliamente por toda la Hoja, especial­
mente por sus zonas Central y Oriental, tiene en la sección de Malacara 
una potencia de 204 m. 

En la base del conjunto hay un tramo de 18 m. de calizas microcristali­
nas, nodulosas, con manchas amarillas (blom/critas) con Praealveolina ibé­
rica y Cuneo{Jna pavonla. Alternan can dolomías de aspecto lajoso y arcillas 
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calcáreas verdes en capas de 1 a 2 m. En estos niveles basales se encuen­
tra Ty/ostoma torrubiae. La mayor parte del tramo está representada por el 
conjunto de dolomías, generalmente cristalinas (dolesparitas), y que, como 
es lógico, carecen de restos orgánicos. Hacia la mitad del tramo dolomítico 
aparece, en casi todas las zonas, y muy particularmente en la sección de 
Malacara, un nivel de 5 m. de potencia de calizas microcristalinas de tono 
crema y fractura concoidea (biomicritas) con Pithonella sphaerica, Hetero­
he/ix, G/obotruncana cf. sigali. Marssonella y Tritaxia. que caracterizan al 
Turoniense Inferior. 

Otro nivel no dolomitizado de 0.3 m. de calizas (intrabiosparitas). situado 
en la parte ·superior del tramo, contiene abundantes Miliólidos. 

2.3.6 Santoniense (C24 ) 

,El Cretácico Superior de facies marina termina, como en casi toda la 
región, con un tramo de calizas de tonos gris claro, generalmente micro­
cristalinas (biomicritas con intraclastos o pellets), que en el ámbito de esta 
Hoja suele presentarse muy dolomitizado. Estos tramos dolomíticos son fre­
cuentemente brechoides y presentan a menudo textura carniólica, siendo 
semejantes a los que en la Serranía de Cuenca se ha denominado «carnio­
las del Cretácico Superior». En los niveles no dolomíticos se encuentran 
secciones de Idalina antiqua, Ouinquie/ocuJina, Cuneolina pavonia, Dictyop­
sella kiliani y DicycJina sch/umbergeri. En ocasiones algunas intercalaciones, 
constituidas por discrimitas con Ostrácodas, Rotalina aft. cayeuxi, Vidalina 
hispanica, Nummofallotia cretacea, .Microcodium. y Miliólidos, presentan 
facies transicional a salobre, que representan el paso a la facies GarÚmnica. 

Hacia la parte más alta de la serie marina del Cretácico Superior se ob­
serva en ocasiones un nivel con abundantes Lacazina e/ongata. Este nivel no 
siempre es visible, ya que en gran parte de la Hoja el Santoniense se pre­
senta muy arrasado y cubierto por los depósitos Neógenos. Por esta razón 
el espesor del Santoniense no siempre puede medirse, aunque dentro de la 
Hoja debe ser del orden de los 100 a 120 m. 

.. .. 
2.4 CRETACICO SUPERIOR-PALEOGENO (GG25-TGl y TC2-3) 

Esta unidad estratigráfica (véas,e fig. 3) en facies roja contin~nt~l, plegada 
y conCQrdante con el Sec\Jndario de ,facies marl\1a, no habra ,~ido identifi­
cada en esta región, y así no figura en las memorias y cartografías de 
CORTAZAR (1882), ni siquiera en el mapa de BRINKMANN (19;32), que no 
alcanzaba la zona del Puerto de Contreras. 

,Tradicionalmente, y ,en 'general para toda la Ibérica, se asignaba al Oli­
gocenO (o al Paleógeno, según los autores) el paquete de conglomerados 
concordantes con la serie mesozoica infrayacente, y, recubiertq por un Neó­
geno no plegado y sensiblemente horizontal (RICHTER y TEICHMULLER, 1933; 
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RIOS. GARRIDO Y ALMELA. 1944; RIBA Y RIOS, 1960. etc.). Dicha formación 
fue reconocida tanto en el interior de la Cordillera Ibérica como en la lla­
mada Mesa Manchega (FONTBOTE y RIBA. 1956; MARTINEZ PEr\lA, 1959. 
etcétera). Pero se debe a BARTRINA y GEA. 1954, el descubrimiento de 
"Bulimus. gerundensis en el Puerto de Contreras, con lo cual quedaba iden­
tificado, por vez primera. el Eoceno en la Cordillera Ibérica (ahora es el 
Paleoceno, en facies garúmnica). VIALLARD y GRAMBAST. 1968, han en­
contrado debajo de los conglomerados terciarios de la Serranía de Cuenca 
unas margas rojizas. calcáreas. conteniendo Charophytas de edad cretácica 
superior (Maastrichtiense). Es decir. las facies continentales regresivas ga­
rumnenses se iniciaron antes de terminar el Cretáclco. preludiando 100s pri­
meros movimientos tectónicos alpinos. Después, estos resultados se han 
generalizado y comprobado en las investigaciones recientes (MELENDEZ 
HEVIA. 1911, 1912; VIALLARD, 1969, 1910; PEREZ-GONZALEZ, VILAS, BRELL 
y BERTOLlN, 1911. etc.). DUPUY DE LOME ya indicó en la cartografía de las 
Hojas de Utíel y Venta del Moro el tramo de margas detriticas y calcáreas 
de Los Cuchillos de Contreras. 

sw HE 

T~~-b< Fbntiense ., 
Vindoboniense 

Burdigaliense 

(2"1 

Aquitan,ense 

Figura 3 

Esquema representativo de la distribucfón vertical de las formaciones ter­
ciarias de la Hoja de Requena y sus relaciones cronoestratlgráflcas. 
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Formación Jaraguas. 
Formación La Portera. 

Formación Sardineros 

Formación Hortunas. 
( 

Mb. Areniscas de Pedrones. 
Mb. Yesos del Molino de la Rambla. 
Mb. Calizas de Fuente Podrida. 

Paleógeno continental y Cretácico Superior continental. 



2.4.1 Lltoestratlgrafía 

2.4.1.1 Complejo pale6geno-Cretácico Superior de Siete Aguas 

Locallzaci6n: En la parte oriental de la Hoja de Requena hay varios aflo­
ramientos al E. de Siete Aguas y a lo largo del valle recorrido por la 
Nacional 3, entre los Km. 295 y 305; en el valle de La Rambla de Bosna, re­
corrido por la carretera de Buñol al Collado de Umán, entre los Km. 10 y 7; 
dos pequeños afloramientos, uno a 2 Km. al SO. de Rebollar y otro en las 
inmediaciones de la fuente de los Huertecillos y fuente de la Peseta, en el 
valle del río Magro, al SE. de Requena. 

Definición: Complejo de margas rosáceas, grises y verdes con interca­
laciones de calizas, brechas calcáreas y alguna arenisca; más arcilloso en 
la parte superior, en facies garúmnica, concordante con el Cretácico marino 
y en discordancia angular con el Neógeno. Encima (perfil de Siete Aguas) 
hay un complejo de margas amarillas, areniscas y conglomerados calcáreos. 

Composición: La serie que a continuación describiremos se ha compues-
to a base de los dos perfiles siguientes: 

720 

1. Perfil de Umán: Carretera de Buñol al Collado de Umán, Km. 8. 
2. Perfil de Siete Aguas: Sito a 1,5 Km. al E. de Siete Aguas. 
Aunque se encuentren separados existe una clara relación entre ambos. 

7. Conglomerados y margas rojas neógenas. 
----- Discordancia angular. 

6. Arcillas y arcillas calcáreas limolíticas, rojas, con intercalaciones 
de areniscas rojas y conglomerados de cantos calizos amari­
llos. 56 m. 

5. Margas limolrticas rosadas y amarillentas, vario ladas, con inter­
calaciones de areniscas conglomeráticas y conglomerados de can­
tos calcáreos, de menos de 20 cm. y matriz de arenisca amari­
llenta. 38 m. 

4. Margas limolíticas nodulosas, verdes, con manchas rosadas y ar­
cillas amarillentas-rojizas, con intercalaciones de calizas nodulo­
sas a conglomerados. 15 m. 

3. Caliza gris blanquecina, microcristalina, con pequeños cantos cal­
cáreos; tienen Juntas margosas. 5 m. 

2. Margas calcáreas nodulosas y brechoides, rojo-amarillentas, con 
niveles de calizas arcillosas y Gasterópodos. 14 m. 

1. Calizas microcristalinas, masivas, grises, con nódulos de sflex, 
cantos de caliza y algunos niveles de brechas. 9 m. 

Cretácico Superior marino. 
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Los tramos 5 y 6 corresponden al perfil de Siete Aguas 11; los tramos 
1, 2, 3 Y 4 corresponden a la sección de Umán. 

Límites. Límite inferior: el Cretácico marino, Santoniense. Límite supe-
rior: la discordancia con el Neógeno. Pasos laterales de facies: hacia el 
Oeste los tramos inferiores pasan a conglomerados calcáreos, aunque este 
tránsito es deducido. 

2.4.2 Bioestratigrafía y edad 

Los cuatro tramos de la sección de Umán representan facies transicionales 
entre lacustres o salobres, a facies marinas costeras. Los primeros (1, 2 Y 4) 
contienen Gasterópodos y Charáceas (Saportanella maslovi, GRAMBAST; 
Amblyochara begudiana, GRAMB; Peckichara, sp., y Peckisphaera, sp.) y Os­
trácodos (Neocyprideis, sp.). 

En las facies marinas costeras, principalmente representadas por el tra­
mo 3 y parte del 4, hay algunos Foraminíferos de los géneros Spirophthal­
midium, Gavelinella, así como algunos ejemplares de Murciella cuvillieri, 
FOURCADE. 

Edad: No cabe duda que toda la serie de Umán incluye el Cretácico final 
(Campaniense-Maastrichtiense), como indican las Charáceas citadas y Mur­
ciella cuvillieri, FOURCADE; así como el Paleoceno, según se desprende de 
la presencia de algunos de los géneros de Foraminíferos mencionados, prin­
cipalmente Gavelinella (CG25 - T~l). 

Referibles a la misma formación de Jaraguas, y dentro de la Hoja de 
Requena, tenemos las margas rojas y areniscas, ligeramente conglomeráti­
cas, de la zona situada al SO. de Requena, que pasan progresivamente hacia 
el NE. a conglomerados cada vez más groseros con intercalaciones margosas 
y que enlazan en la vecina Hoja de Chulilla con la serie de Chera. Referibles 
a la misma formación, de igual composición y facies, existen el manchón 
de Siete Aguas (potencia, 200 m.) y el de la fosa de Buñol, recorrida por la 
carretera de Buñol al collado de Umán. Ambas formaciones conglomeráticas, 
suavemente deformadas, descansan en discordancia angular sobre las fa­
cies garúmnicas descritas en el capítulo anterior. 

Un tercer manchón de análoga composición conglomerática está carto­
grafiado al SE. de la Hoja, en el embalse de Forata sobre el río Magro. 

En la serie de Siete Aguas 11 solamente se han hallado microfósiles re­
sedimentados, principalmente del Aptiense. No obstante, el tramo 5 podría 
considerarse por su litofacíes como la continuación del tramo 4 de la sec­
ción de Umán e incluirse, por lo tanto, en el Paleoceno. El tramo 6, de ca­
rácter más detrítico-terrígeno, podría atribuirse al Paleógeno restante (Eoce­
no-Oligoceno, T~2_3). 
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2.5 EL NEOGENO, MIOCENO (Tel) 

El Mioceno continental de esta región constituye una unidad estratigrá­
fica fácil de distinguir por el hecho de estar constituida esencialmente por 
materiales detríticos margoso-arcillosos y rojizos, muy a menudo conglome­
ráticos en las facies de borde junto a los macizos montañosos mesozoicos 
de la Ibérica, y que, hacia el Sur y Suroeste, pasan a materiales más finos, 
y a otros de sedimentación carbonatada o yesíferos en el centro de la cuen­
ca. Esta unidad Iitoestratigráfica, que constituye un Grupo de Formaciones 
(que a continuación se definen como tales) descansa en franca discordan­
cia angular sobre el Paleógeno, también continental, y de modo especial so­
bre la facies garúmnica, constituida por el Cretácico Superior terminal (Cam­
paniense-Maastrichtiense) y el Paleoceno. 

Esta unidad miocena pertenece a la parte oriental de la Cuenca Terciaria 
continental de Castilla la Nueva o del Tajo. La parte comprendida entre la 
Sierra de Altomira y el borde SO. de la Ibérica se conoce también con el 
nombre de Mesa Manchega, la cual penetra hacia el Este por la provincia 
de Valencia y Albacete hasta el borde, muy recortado, de la Cordillera 
Ibérica. 

El conocimiento del Mioceno de la Cuenca del Tajo se inició a mediados 
del siglo pasado. Los primeros estudios del Mioceno de esta región se de­
bieron a VERNEUIL y COLLOMB (1851), a BOTELLA (1854) Y a VILANOVA y 
PIERA (1866, 1881), cuyos trabajos culminaron con el reconocimiento de la 
provincia de Valencia, debido a CORTAZAR y PATO (1882), y el mapa, es­
cala 1: 400.000, que lo acompañaba. Estos resultados quedaron reflejados en 
el mapa de síntesis a la misma escala y en la memoria de MALLADA (1907). 

A una etapa posterior pertenecen los trabajos de los geólogos alemanes 
HAHNE (1930) Y BRINKMANN (1931), especialmente este último, que carto­
grafió geológicamente una parte muy importante de la provincia de Valencia 
y dejó sentadas las bases de la moderna estratigrafía del Mesozoico y Ter­
ciario. 

Debemos mencionar, finalmente, la cartografía geológica a escala 
1 :50.000, debida a DUPUY DE LOME, de la edición anterior del Mapa Geoló­
gico de España, en la que la asignación al Mioceno fue correcta, aunque 
para las subdivisiones cronoestratigráficas se hizo uso de un criterio lito­
estratigráfico excesivamente rígido. 

Desde el punto de vista paleontológico, el Mioceno de la parte oriental 
de la Cuenca del Tajo ha sido identificado en algunos yacimientos de ver­
tebrados: el Burdigaliense, en Brihuega, Alcalá de Henares y Villaviciosa de 
Henares (?j; el Vindoboniense en Córcoles (CRUSAFONT y QUINTERO, 1970); 
el Vindoboniense-Pontiense, en Fuencaliente (CROUZEL y VIALLARD, 1968); 
el Pontiense, en Cendejas de la Torre, Mira y Matillas (ROYO GOMEZ, 1927; 
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CRUSAFONT y VILLALTA, 1954; VILLALTA y CRUSAFONT, 1948; CRUSA­
FONT, 1952; BERGOUNIOUX y CROUZEL, 1958; CRUSAFONT y TRUYOLS, 
1960). Los yacimientos de Fuencaliente y Mira son, por su proximidad a la 
zona estudiada, los más interesantes. De ellos se hace mención especial en el 
apartado sobre la bioestratigrafía y edad, junto con las faunas de Gasteró­
podos halladas en el valle del río Cabriel. Así pues, el conjunto Mioceno 
está desarrollado, con pruebas paleontológicas, del Burdigaliense al Pon­
tiense inclusive. Del Aquitaniense no se han encontrado yacimientos dentro 
de la cuenca, pero sí en la de Calatayud, en Cetina de Aragón. 

2.5.1 Litoestratigrafía 

En la presente Hoja se han diferenciado cuatro formaciones continenta­
les (véase fig. 3) de edad miocena, discordantes sobre el Mesozoico y el 
Paleógeno plegados. El criterio seguido para la definición y denominación 
de dichas formaciones ha sido la presencia de términos litológicos distin­
tos de los arcillosos comunes a todas ellas. Las formaciones distingui­
das son: 

Formación Jaraguas. l 
Calizas de La Portera. 
Areniscas y calizas de los Sardineros. 
Conglomerados de Hortunas. 

----- Discordancia. 

Margas de los Cuchillos. 

1 

B 
Mioceno (Tel). 

Paleógeno-Cretácico 
Superior Cont. 

2.5.1.1 
Ba Bb-Be 

Margas rOjo-detríticas de Jaraguas (Ta-cg y Ta-eg ) 
el el 

Localización: Esta formación ocupa una gran parte de la serie superior 
terciaria neógena, al Norte del río Cabriel, extendiéndose por las Hojas de 
Venta del Moro, Utiel, Requena y Chulilla. 

Definición: Formación rojo-detrítica, en la que se podrían distinguir, dada 
su gran extensión vertical y horizontal, y más por motivos cartográficos que 
faciales, dos Miembros: el Mb. TAMAYO y el Mb. CHERA. 

Sección tipo: Sección Tamayo, sita en la Hoja colindante Venta del Moro, 
levantada a lo largo de la carretera de Tamayo, junto al Cabriel, a Casas de 
Pradas. 
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Secciones de referencia: 

A) Sección de Tabaqueros (Hoja de Venta del Moro). Carretera de Casas 
de Ibáñez al río Cabriel, pasando por Tabaqueros. 

B) Sección Río Cabriel (Hoja de Venta del Moro). 
C) Sección Puerto Contreras (Hoja de Utiel). Levantada a lo largo de 

la carretera Nacional 3 (antigua), desde el límite de la Hoja, kiló­
metro 233,8, hasta el contacto con el Mesozoico, bajando al río. 

D) Sección de Chera (Hoja de Chulilla). Carretera de Requena a Chera, 
kilómetro 6,65 a 11,85. 

E) Sección de Siete Aguas (Hoja de Requena). Siguiendo la línea del 
ferrocarril Requena-Valencia, desde la estación de Siete Aguas al 
kilómetro 34,0. 

F) Secciones de Ermita-1 y Ermita-2 (Hoja de Chulilla). Levantadas des­
de la Rambla del Remedio hacia la Ermita del Remedio. 

Composición: Margas dominantemente rojas, a veces pardas, raramente 
gris-ocre (Utiel), alternando con bancos potentes de areniscas, areniscas 
conglomeráticas y conglomerados. Los niveles detríticos suelen presentar 
estructiJras en mega-estratificación cruzada de tipo through, pertenecientes, 
a menudo, a point bars y a rellenos de paleocanales. Bancos de areniscas 
masivos, con base erosiona!. Dicha formación es fuertemente conglomerá­
tica en las proximidades de los macizos mesozoicos, con mayor potencia y 
desarrollo de los bancos lenticulares de conglomerados, sobre todo cuando 
el macizo es dominaritemente calcáreo. Hay decrecencia de tamaño de los 
elementos conglomeráticos desde los bordes hacia el centro de las depre­
siones o subcuencas en que se halla dividido el Terciario de las Hojas de 
Utiel y Venta del Moro. En este sentido se opera, asimismo, un cambio 
notable en la composición de los conglomerados: 'se pasa a conglomera­
dos de elementos silíceos más rodados y pequeños (cuarcitas, cuarzo y al­
gunas pizarras paleozoicas) de procedencia lejana paleozoica y mezclados 
con elementos calcáreos de un área fuente mesozoica más próxima: Trías, 
Jurásico y Cretácico o silíceos de las facies Utrillas y Weald. 

Límites. Límite inferior: El miembro Tamayo limita con las calizas de 
Fuente Podrida en la parte oriental de la Hoja de la Venta del Moro, así 
como con las areniscas de Hortunas; hacia la parte occidental descansa en 
discordancia sobre la formación continental de Los Cuchillos o sobre el 
Mesozoico. En Villargordo descansa sobre las calizas de Fuencaliente, o 
sobre las calizas de La Portera, o también, sobre el Mesozoico. El miembro 
de Chera limita con el Mesozoico. Límite superior: Salvo en el ángulo SO. 
de la Hoja de Venta del Moro, donde la formación Jaraguas está recubierta 
por los aluviones de Casas de Ibáñez, el límite superior es la superficie 
morfológica o está recubierto por el Cuaternario de manera discontinua. 
Lateralmente, se indenta con todas las formaciones descritas. 
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Potencia: Muy variable; máxima en los perfiles de Tamayo (290 m.), Siete 
Aguas (250 m.) y Chera (190 m.). 

Edad: Todo el Mioceno, desde el Aquitaniense a un posible Pontiense. 

Ba 
2.5.1.2 Areniscas y calizas de los Sardineros (Tcm-cg-a-y) 

c1 

Localización: Parte oriental de la Hoja Venta del Moro y suroccidental 
de la Hoja de Requena. 

Definición: Formación caracterizada por numerosos litosomas de calizas 
lacustres, yesos, margas y areniscas calcáreas. Por su extensión y variedad 
se pueden distinguir los siguientes miembros: 

1) Calizas de Fuente Podrida. 
2) Yesos del Molino de la Rambla. 
3) Areniscas de Pedrones. 

Sección tipo: Sección de Sardineros (Hoja de Venta del Moro). Sección 
de Hortunas de Arriba (Hoja de Requena). Sección Río Cabriel (Hoja de 
Venta del Moro). 

Límites. Límite inferior: El Mesozoico en la parte occidental y los con­
glomerados de Hortunas en la parte oriental. Límite superior: Las calizas 
de la Portera. Lateralmente, pasa hacia el Oeste a las margas rojo-detrítica') 
de Jaraguas (Mb. Tamayo), y hacia levante indenta con los conglomerados 
de Hortunas y, también, con la formación de Jaraguas, dentro de la Hoja 
de Requena. 

Edad: Aquitano-burdigaliense. 

Ba 
1) Miembro calizas de Fuente Podrida (Tcm) 

c1 

Localización: Se extiende por ambas orillas del río Cabriel, Hojas de 
Venta del Moro y Requena. 

Definición: Formación calcáreo-margosa basal de la serie terciaria. 

Sección tipo: Sección Río Cabriel, partiendo del Balneario de Fuente Po­
drida y siguiendo, aproximadamente, la carretera nacional 322. Sección de 
referencia: Parte basal del perfil de Los Sardineros. 

Composición: Calizas lacustres bien estratificadas, de grano fino, 
bancos de 0,5 a 1 m., ricas en Gasterópodos, alternando con mar­
gas dominantes de tonos grises algo verduzcos, eventualmente rojas, con 
Jacintos de Compostela, y localmente yesos. La facies de estas margas 
es muy similar a la del Keuper, lo que ha dado lugar a atribuciones erróneas 
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por parte de autores precedentes. En las calizas hay tubos calcáreos de 
algas, a veces muy grandes, de facies pareCidas a las calizas de la Portera, 
de Caudete de las Fuentes y a las de Fuencaliente. 

Limites. Límite inferior: El Mesozoico en discordancia angular, especial­
mente el Keuper. Límite superior: Miembro Areniscas de Pedrones. lateral­
mente, pasan hacia el Oeste al Miembro Tamayo de la Formación Jaraguas. 

Potencia; 52 m. medidos, y hasta la base unos 20 m. más. En el perfil 
Sardineros: 55 m. 

Ba 
2) Miembro yesos del Molino de la Rambla (Ty ) 

c1 

Localización; Parte SE. de la Hoja Venta del Moro y SO. de la Hoja 
Requena. 

Sección tipo: Columna de los Sardineros, tramo basal a lo largo de la 
carretera de Sardineros a Casas de Caballero. 

Definfci6n: Yesos y algunas margas basales de la serie terciaria, equi­
valentes laterales de las calizas de Fuente Podrida. 

CompOSición: Yesos masivos, blancos, pulverulentos, matriz ligeramente 
arcillosa gris, presencia de carbonatos, alternan o se apoyan sobre margas 
rojas de los conglomerados de Hortunas. 

Limites. límite inferior: En discordancia sobre el Mesozoico, o sobre los 
conglomerados de Hortunas. límite superior: las arenas y calizas de Sardi­
neros. lateralmente, hacia el Oeste pasan a las calizas de Fuente Podrida 
y, hacia el Norte, a los conglomerados de Hortunas. 

Potencia: 22 m. 

Ba 
3) Miembro areniscas y calizas de Pedrones de Arriba (Ta ) 

c1 

Localización: Parte SE. de la Hoja Venta del Moro y SO. de la Hoja 
de Requena. 

Definición: Margas grises (hacia la base son algo más rOjizas), alter­
nando con areniscas y algunos lentejones de calizas, más abundantes en la 
parte basal de dicho miembro. 

Sección tipo: Perfil los Sardineros y perfil de Hortunas. 

Composición: Margas de colores alternantes, rojo, gris verdoso y verde, 
con intercalaciones de arentscas. algunas calizas y conglomerados. las cali­
zas encierran Gasterópodos. 

Limites. límite inferior: Calizas de Fuente Podrida. límite superior: Ca· 
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lizas de La Portera y la formación Tabaqueros. Lateralmente se acuñan hacia 
el O. con las margas rojas del miembro Tamayo (Fm. Jaraguas) y hacia 
el NE. con los conglomerados de Hortunas. 

Potencia: 115 m. 

Bb·Bc 
2.5.1.3 Calizas de la Portera (Tc 

c1 

Localización: Hojas de Aequena y de Venta del Moro. Abarcan horizon­
talmente la zona de Hortunas (Las Buitreras) hasta la zona de Las Monjas. 

Definición: Calizas. calizas margosas y margo-calizas ricas en Gaste­
rópodos. 

Sección tipo: Perfil de La Portera y perfil de Hortunas de Arriba (Hoja 
de AequenaJ. 

Composición: Margas y margocalizas blancas, grisáceas, formando ban­
cos, algunos masivos, hasta 5 m., alternando con calizas lacustres blancas 
y grises con Gasterópodos. Forman cornisas y niveles guia. 

Potencia: En Hortunas, 60-80 m. Se acuñan hacia el Oeste y NO. (Las 
Monjas). 

Límites. Limite inferior: Formación de Sardinero y margas rojo detríticas 
de Jaraguas. Límite superior: Formación de Jaraguas. Lateralmente y hacia 
el Oeste (Hoja de Venta del Moro) pasan a la formación detrítica de Jara­
guas. Hacia el S. y SO. podría indentarse con la formación de Tabaqueros. 

Edad: Mioceno Superior, Vindoboniense. Se ha tomado la base de la 
formación como nivel guía local de separación del Burdlgaliense con el 
Vindoboniense. 

2.5.2 Bioestratigrafía y edad 

2.5.2.1 Sección Hortunas de Arriba I y 11 
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3) Calizas de La Portera. Calizas con intercalaciones de margas pardas 
blancas: 60 m. 

2) Areniscas y calizas de Los Sardineros. Areniscas calcáreas con es­
tructuras tubulares, con intercalaciones de margas arcillosas rojas 
y verdes y raros niveles de calizas, generalmente tobáceas: 60 m. 

1) Conglomerados de Hortunas. Conglomerados calcáreos poligénlcos. 
matriz arenosa, con capas margosas rojizas. En la base hay 35 m. de 
conglomerados masivos con algún lentejón de marga roja terminando 
el perfil. 



En las indentaciones margosas del conglomerado masivo de la base del 
tramo 1 se ha reconocido Haplocytherídea aff. helvética. 

En la mitad superior del tramo 1, así como en el tramo 2, encontramos: 
CypridopsíS k/nkelin/, Cyprideis aff. m/ocaen/ca, Darwinula sp., Haplocythe­
,idea aff. helvética, y Chara m/crocera. 

En el tramo 3 hay, además de numerosos Gasterópodos pertenecientes 
al género Neritina, Hellx y Me/anopsls, las siguientes especies de Ostráco­
dos: Cypria curvata, Cyprldeis (Neocyprideis) sp., Candona praecox y Cv­
theromorpha sp. 

De acuerdo con la distribución vertical de las especies de Ostrácodos 
determinados conocida en otras cuencas europeas, datamos el tramo con­
glomerático basal de Hortunas como Aqultaniense; mientras que la mitad 
superior del tramo 1, así como el 2, se asignan al Burdlgaliense. Finalmente. 
todo el tramo 3 queda Incluido en el Vindoboniense. 

El corte Hortunas 2 (levantado al NO. de la sección Hortunas 1) reore­
senta un tramo de 20 m. de potencia que se corresponde por sus fósiles 
<:on la parte alta del tramo 2 descrito anteriormente. 

2.5.2.2 Sección de La Portera 

Litoestratlgráficamente corresponde a las calizas de La Portera (nivel 3 
de la sección de Hortunas), en la que hay una mayor abundancia de margas 
v se acusa la presencia de yesos recristallzados en dos niveles; la potencia 
medida es de 37 m. La relación de microfóslles es semelante a la del Vlndo­
boniense de Hortunas. 

2.5.2.3 Sección de Siete Aguas 

Lltológlcamente está definida por un predominio de conglomerados cal­
CSreos que, en algunos niveles, son masivos (hasta 40 m.), entre los que 
se Intercalan margas rojas muy arenosas, más desarrolladas hacia la parte 
alta del perfil. La potencia medida es de 255 m. Han resultado estériles to­
das las muestras estudiadas por levigación que, en cambio, contienen fre­
cuentes Orbitolinas, resedimentadas del Aptiense. Por ello es obligado po­
ner dicha serie como Mioceno Indiferenciado, teniendo en cuenta que la 
serie descansa en discordancia sobre el Paleógeno. 

De acuerdo con todos estos datos paleontológiCOS ha sido pOSible esta­
blecer un límite cronoestratigráflCo. prolongaCión del que se ha trazado en 
la Hoja vecina de Venta del Moro, separando el Burdlgaliense del Vindo­
bonlense. Dicho límite se ha apoyado en los niveles guías calizos de la 
parte occidental de la Hoja y se ha prolongado por los terrenos detríticos 
~¡tuados más al Norte. sh,¡uiendo líneas fotoaeolóaicas. 
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2.6 SINTESIS ESTRATIGRAFICA DEL TRANSITO CRETACICO-TERCIARIO y 
DEL TERCIARIO 

(Véase la flg. 3). 

El ámbito comprendido en la presente Hoja es insuficiente para abarcar 
toda la cuenca sedimentaria y obtener de ella una visión de conjunto. Por 
dicha razón nos referiremos frecuentemente a la cartografía y perfiles 
estratigráficos de Hojas vecinas. 

La Cuenca de Castilla la Nueva, a la que pertenecen las formacipnes 
de esta Hoja, se desarrolla hacia el Suroeste, y es en esta dirección en la 
que aparecen los cambios laterales de facies, detríticas en el borde, evapo­
ríticas y carbonatadas hacia el SO. 

Hay dos 'unidades terciarias separadas por una discordancia angular pre­
Aquitaniense, y cada una de ellas constituye un grupo IItoestratigráfico. 

A A 
A) Grupo inferior (CG2S - TG1 y Te2-s). Constituido por margas rojas de 

la formación Cuchillos con -Bulimus» que descansa en concordancia sobre 
el Mesozoico calcáreo marino de acuerdo con el corte del río Cabriel (Hoja 
de Utiel) y su prolongaCión en la Hoja vecina Venta del Moro. Esta unidad 
plegada se adapta a los ejes de plegamiento de la Ibérica. 

B 
B) Grupo superior: El Mioceno (Te¡) , de edad comprendida entre el 

Aquitaniense y el Pontiense inclusive, está integrado en la presente Hoja 
por las formaciones descritas anteriormente y cuya distribución vertical 
está expresada en el esquema sintético adjunto. Descansa en discordancia 
angular sobre el Mesozoico y Paleógeno plegados conjuntamente. Dicha 
discordancia es visible en el valle del Cabriel, al SE. del meandro llamado 
u Rabo de la Sartén» (junto al ángulo NO. de la Hoja Venta del Moro y 
al SE. de Los Cuchillos). La superficie de discordancia dista mucho de ser 
una penillanura. El grupo Mioceno en realidad fosiliza un relieve pre-Neógeno, 
y hacia el Norte (Hoja de Utiel y Chulllla), el depósito se adapta a un 
conjunto de bloques mesozoicos levantados y hundidos. El contacto con 
dichos bloques es muchas veces por falla (véase el perfil de la carretera 
Utiel-Ermita del Remedio, o el de la carretera y valle de Estenas), aunque 
éstas quedan fosilizadas por los tramos altos del Mioceno, haciéndose en­
tonces el contacto de tipo solapante y discordante. Más al Sur (Hojas de 
Venta del Moro y Requena), dicho contacto entre el grupo Mioceno y el 
Mesozoico es más próximo a una penillanura, aunque allí donde descansa 
sobre el Keuper se formó, al parecer, una depreSión que determinó un 
relleno con depósitos evaporíticos y carbonatados basales, algunos de los 
cuales acusan la vecindad próxima de los afloramientos del Trías Superior. 
Véanse así las calizas y margas de Fuente Podrida y los yesos del Molino 

28 



de la Rambla (Hojas de Venta del Moro y Requena), o las calizas de Fuen­
caliente (Hoja de Utiel). Es muy probable que los movimientos verticales 
de los bloques mesozolcos vecinos hayan favorecido el desarrollo de cube­
tas aisladas, como la de Fuencaliente. 

En general, las formaciones del grupo mioceno tienden a solapar hacia 
el borde de la Cordillera Ibérica, dando a la cubeta un carácter expansivo 
y fosilizante de relieves preexistentes. Así, dentro de la formación de las 
margas rOjo-detríticas de Jaraguas se opera el paso lateral de facies hacia 
el Norte y se pasa del predominio arcilloso a las facies netamente conglo­
meráticas calcáreas que forman aureolas que rodean todos los macizos 
mesozoicos. En la Hoja de Utiel se han cartografiado varias subcubetas 
limitadas por macizos mesozoicos en las que se aprecia hacia el centro un 
predominio de conglomerados y areniscas, aquéllos con una proporción 
elevada de cantos silíceos de procedencia lejana (véase esto entre Villagor­
do del Cabriel y Venta del Moro, por ejemplo), o tal vez resedimentados 
de las facies Weald y Utrillas. 

Hacia el Sur y Oeste (Hojas de Venta del Moro y Requena) el Mioceno 
se enriquece en facies químicas que se indentan con las arcillas rojas de 
Jaraguas. Del mapa de líneas isócronas (apoyadas en niveles guía), com­
parado con el mapa litológico de las mencionadas Hojas se puede deducir 
que los depósitos químicos tienden a desplazarse vertical y horizontalmente 
hacia el SO., con una potencia del grupo mioceno bastante variable, en gene­
ral débil al Norte (Hoja de Utiel) y con unos 300 m. hacia el SO. 

2.7 CUATERNARIO 

2.7.1 Pleistoceno (OlTl y (OlGl 

El Cuaternario representado en la Hoja de Requena tiene, en conjunto, 
bastante extensión, pero, en cambio, está muy poco diferenciado como 
para justificar un estudio sistemático del mismo. 

En el Pleistoceno (011 merecen atención dos formaciones estrechamen­
te relacionadas entre sí. Como ocurre en el resto de la España árida, du­
rante las oscilaciones climáticas del Pleistoceno se desarrolló un sistema 
de terrazas-glacis superpuestas. El primero que se formó, y que suele ser 
el más alto topográficamente, se atribuye al Villafranquiense. Así lo hemos 
hecho para los aluviones de Casas de Ibáñez figurados en la Hoja vecina 
de Venta del Moro, al Sur del rio Cabriel; pero en la zona de Requena 
no parece fácil establecer correlación con aquella formación. 

Los glaCiS (Old, en general, están bien desarrollados y conservados 
cuando están adosados a un macizo calcáreo mesozoico. Véanse los que 
están al N. de Requena, vecinos del conjunto desarrollado al N. del río 
Magro hasta Utiel. La pendiente es suave hacia el curso fluvial y termi­
nan en un abrupto. El recubrimiento consiste en un manto de 1 a 3 m. 
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de potencia de gravas calcáreas poco rodadas. dominantes. con algún ele­
mento más pequeño silíceo, matriz arenosa-arcillosa y cemento carbon&­
tado. Hacia la parte superior el perfil se enriquece en cal, llegando a formar 
una corteza zonar de caUche. de 5 a 25 cm. de espesor. Sobre el mismo 
se ha desarrollado el suelo actual. Los agricultores suelen arrancar y amon­
tonar dicho caliche. que impide el arado profundo. los glacis monogénicos 
bien desarrollados suelen enlazar hacia el fondo del valle con depósitos 
poUgénicos. procedentes de la cabecera y con pendiente transversal ho­
rizontal o muy poco inclinada. Este tránsito se realiza sin solución de 
continuidad morfológica y empalma con el glacis desarrollado en la ver­
tiente opuesta. Morfológicamente, el perfil transversal del valle adquiere 
una forma en U. Estos depósitos cuaternarios pueden observarse en los 
valles inmediatos a los pueblos de La Portera. Campo Arcis y Rebollar. 

la erosión remontante del río Magro ha encajado ·su cauce (aguas aba­
jo de Hortunas de Arriba) formando un abrupto de terraza OlT de unos 10 m. 
aproximadamente. Esta terraza también es visible en el embalse de Forata 
(ángulo SE. de la Hoja). en el mismo río. 

En Requena, sobre el glacis antiguo, se ha desarrollado una toba cal­
cárea o travertino (Olr) de unos 5 a 6 m. de potencia, que posiblemente 
está en relación con un manantial o fuente resurgente del mesozoico. 

2.7.2 Cuaternario indiferenciado (a) y Holoceno (02Ll 

En la Huerta de Requena se ha indicado en la cartografía. como fondo 
aluvial indiferenciado, un glacis encajado en el más antiguo. mucho menos 
desarrollado y que empalma con una terraza fluvial de unos 2 m. Com­
prende además esta unidad cartográfica el fondo actual fluvial, que no tiene 
caliche. 

Se han registrado algunos derrubios de pendiente (02l) en laderas incli­
nadas. generalmente no funcionales, atribuibles en algunos casos a .. éboulis 
ordonnés •. 

3 TECTONICA 

3.1 LINEAS GENERALES 

la Hoja de Requena puede dividirse en tres dominios, a la vez tec­
tónicos y estratigráficos, perfectamente diferenciados y muy caracterís-
tlcos. 

Así, el tercio oriental de la Hoja está constituido por estructuras fun­
damentalmente de materiales jurásicos, muy complejas, según ejes ibéri­
cos N. 45° O., que hacia el Sur arrumban a N. 70· O. El conjunto se corn-

30 



plica con la presencia de fuertes cabalgamientos, fracturas en las que asoma 
el Keuper y fosas o sinclinales rellenos de Terciario, en las que oca­
sionalmente puede observarse la discordancia entre la facies garúmnica 
y el Neógeno. 

En cambio, el centro de la Hoja está ocupado por una maciza serie cre­
tácica formada por una serie de anticlinales y sinclinales cuyos ejes 
son prolongación de los del área anterior. La aparente simplicidad de esta 
zona se debe principalmente a que las raíces jurásicas, más complejas, no 
son aparentes y los términos altos aflorantes muestran una estructura 
atenuada por la acción pasiva del Cretácico detrítico incompetente, que 
absorbe energía y actúa en cierto modo como nivel de amortiguación. Ade­
más, el Cretácico detrítico actúa en otras ocasiones como capa de despe­
gue en estructuras cabalgantes, como sucede al Este de Siete Aguas. 

Finalmente, el resto de la superficie está cubierto por depósitos neóge­
nos que afectan la forma de dos largos sinclinales, también de dirección 
ibérica. Estos sinclinales, muy suaves, no son de origen tectónico, sino 
que VInieron prefigurados entre los ejes altos mesozoicos ya existentes. 

Desde el punto de vista regional, la Hoja se encuentra en las prox¡" 
midades del área de intersección de los dominios tectónicos ibérico y 
prebético, situada más al Sur. Las directrices ibéricas son evidentes en la 
zona NE. de la Hoja, como respuesta a los empujes alpinos procedentes 
del NE. La influencia de las directrices béticas se insinúa en una serie de 
pliegues N. 70° O. y fracturas E.-O. a N. 700 E., cortadas por una línea de 
cabalgamiento N. 45° O., claramente ibérica. Los pliegues ibéricos están 
deformados por una serie de fallas transversales, que en ocasiones for­
man cubetas paralelas a la importante cubeta de Chera [Hoja de Chulillal, 
que parece más lógico atribuir a fenómenos de distensión y acoplamiento 
que a eventuales empujes tectónicos de origen bético. 

Los afloramientos de Keuper, frecuentemente extrusivo, no son raros, 
pero no parecen haber tenido influencia decisiva en la configuración tec­
tónica de la zona. 

El contacto del Terciario con las estructuras mesozoicas alpinas es 
frecuentemente por falla, pero es normal que éstas hayan sido fosilizadas 
por el Mioceno Superior solapante o, en muchos casos, enmascaradas por 
glacis modernos. 

El esquema tectónico adjunto muestra la coherencia estructural de los 
elementos de la Hoja con las directrices regionales y sugiere la continui­
dad de muchas de sus estructuras. 

3.2 DESCRIPCION DE LAS ESTRUCTURAS PRINCIPALES 

En el borde Centro-Norte de la Hoja, Sierra de las Cabrillas, es muy 
aparente un conjunto anticlinal-sinclinal, muy bien estructurado, que se 
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prolonga en la Hoja de Chulilla. Se trata de la prolongación de la importante 
alineación de la Sierra de Juan Navarro, de aquella Hoja (véase el esquema 
tectónico regional, fig. 4). Hacia el rincón NE., y en su propia prolongación 
al SE., la estructura general se complica por una serie de importantes fallas 
cabalgantes que traen a la superficie el Lías Inferior, en ocasiones en contac­
to con el Cretácico más alto (zona de Siete Aguas). Esta unidad estruc­
tural está afectada por gran número de fallas transversales a la directriz 
ibérica, que preferimos atribuir a fenómenos de distensión y asentamiento, 
reforzados por el diastrofismo, antes que a influencias béticas. 

Más al Sur, justo por debajo de la carretera de Madrid-Valencia, a la 
altura de Siete Aguas, aparece el anticlinal de la Sierra de Malacara, con 
Dogger en el núcleo, intensamente fracturado, que se Simplifica extraor­
dinariamente en sentido N. 70· O. al hundirse su eje y penetrar en el do­
minio Cretácico. Es importante hacer constar que el eje N. 70" O. no es 
estrictamente ibérico, y, sobre todo. que el Anticlinal de Malacara queda 
cortado al Oeste por un fuerte cabalgamiento (Lías sobre Coniaciense y 
Santoniense) N. 45° O., de directriz típicamente Ibérica. Este hecho hace 
pensar en la influencia de la tectónica bética con cambios en la dirección 
de los ejes, y. desde luego, en una segunda fase de empujes. 

Al Sur del Anticlinal de Malacara se extiende una larga alineación 
sinclinal que cruza toda la Hoja en dirección N. 70" O. En su extremo 
Oeste forma un agudo sinclinal con Cretáclco en facies garúmnica en su 
núcleo, mientras que la mitad oriental constituye un apretado y complejo 
sinclinorio. Los depóSitos terciarios ocultan la traza del cabalgamiento antes 
citado, que, después de cortar el anticlinal de Malacara, interrumpe también 
el sinclinal. 

Al Sur del sinclinal anterior se extiende la estructura de Peña Lisa, anti­
clinal encofrado de núcleo compleja, con vergencia al Sur y dirección N. 70° O. 
Como en el caso de Malacara. el eje se hunde hacia el Oeste y la estruc­
tura se simplifica superficialmente al aflorar sólo el Cretácico. Su ca­
rácter de pliegue en cofre se observa perfectamente desde la orilla derecha 
del río Mijares. 

El anticlinal de Peña Lisa está limitado al Sur por una estrecha depre­
sión E.-O. a N. 70° O., en la que aflora Keuper extrusivo parcialmente cu­
bierto por Terciario. Afloran en él bloques diseminados de Muschelkalk, 
localmente en alineaciones de carácter tectónico. Hacia el Oeste. el Ter­
ciario cubre completamente Jos posibles afloramientos triásicos. 

La estructura más meridional de la Hoja la constituyen los complejos ca­
balgamientos de Sierra Martés, vergentes al SO. y conservando la direc­
ción N. 700 O. 
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4 HISTORIA GEOLOGICA 

La Historia Geológica de una reglan debe establecerse teniendo en 
cuenta el mayor número de datos posibles. Por otra parte, el área 
ocupada por una Hoja resulta extremadamente pequeña para conocer 
los principales hechos ocurridos en el transcurso de los tiempos geo­
lógicos. Por todo ello, la Historia Geológica se basará en los datos 
obtenidos en los trabajos cartográficos del broque 17-11, que comprende 
las Hojas de Chelva, Utiel, Chulilla, Venta del Moro y Requena, que en 
el presente año ha realizado COMPAÑIA GENERAL DE SONDEOS, SO­
CIEDAD ANONIMA. La Historia Geológica es, por tanto, prácticamente 
la misma para los 5 Hojas que integran el citado bloque. 

El Paleozoico, presente solamente en la Hoja de Chelva, parece corres­
ponder al Ordovícico. Está plegado por la Orogenia Varíscica y representa 
el substratum o zócalo que se extiende ampliamente al N. de la zona estu­
diada. Por tratarse de un pequeño afloramiento, sin conexión con otras 
estructuras semejantes, no disponemos de datos para establecer la historia 
geológica durante los tiempos paleozoicos. 

Aunque el Buntsandstein sólo aflora en la Hoja de Chelva, y los terrenos 
más antiguos que encontramos en la Hoja de Utiel pertenecen al Keuper, 
se puede asegurar que el Triásico se ha depositado completo en toda la 
región. 

En el capítulo de Estratigrafía se ha indicado que el Triásico de esta 
Hoja, así como el de toda la región levantina, presenta facies Germánica. 
Las grandes analogías que se observan con el de la Cadena Costero-Cata­
lana lo apartan algo del Triásico del resto de la Ibérica. En primer lugar, 
en el Muschelkalk, que es muy potente, se intercala, dentro de la serie 
calizo-dolomítica, un tramo rojo intermedio de arcillas con yeso. También 
en el Muschelkalk de esta región se encuentran algunas especies típicas 
del Triásico Alpino. Estos dos hechos sugieren que el Triásico que se ex­
tiende desde las Cadenas Costero-Catalanas hacia el Sur, hasta enlazar con 
las series andaluzas, podría denominarse de facies «mediterránea». 

Lo dicho encaja perfectamente en la Paleogeografía de la Península 
durante el Triásico. La zona emergida la constituía fundamentalmente la 
Meseta española, y el área más profunda, el Mediterráneo actual. Así, 
tanto las series catalanas como las valencianas pertenecen a áreas más 
alejadas del borde de la cuenca y más próximas a la zona profunda que 
las series Ibéricas. 

Durante el Buntsandstein la sedimentación fue de carácter continental, 
esencialmente detrítico-terrígena, con elementos carbonosos, en un medio 
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en el que los aportes fluviales fueron muy intensos, lo que dio lugar a las 
potentes series que se conocen en lugares próximos y que deben existir 
bajo el substratum de la zona. No se han observado los niveles de arcillas 
rojas que en muchos lugares de la Península constituyen la parte más alta 
del Buntsandstein (Rot), existiendo, en cambio, en el contacto del Buntsands­
tein y Muschelkalk, una cicatriz muy marcada que posiblemente corresponde 
a una interrupción de la sedimentación. 

En el Muschelkalk, la sedimentación tiene lugar en un medio marino, 
muy somero, pero de aguas con salinidad normal, debido a un importante 
cambio en las condiciones climáticas que dio lugar a que los aportes de 
materiales arenosos cesasen. La fauna de este piso reconocida en varias 
Hojas del bloque 17-11, indica profundidades del medio bastante someras. 
Localmente, la cuenca adquiría condiciones evaporíticas, pudiendo deposi­
tarse yesos y arcillas (tramo rojo intermedio, observado en la Hoja de 
Chelva) que indican una menor influencia marina. 

Estas condiciones se acentuaron durante la sedimentación del Keuper, 
dando lugar a depÓSitos arcilloso-salinos. 

Entre el Hettangiense y el Kimmeridgiense ha habido sedimentación 
prácticamente continua en toda la región, salvo algunas pequeñas interrup­
ciones que dan lugar a pequeños hiatos. 

En el Lías Inferior, desde el Hettangiense al Pliensbachiense, la cuenca 
comienza por recobrar gradualmente sus condiciones marinas, al propio 
tiempo que aumenta la profundidad del medio también de un modo más 
o menos páulatino. La salinidad puede considerarse marina, por lo menos 
a partir del Sinemuriense. En determinadas zonas, sobre todo en el 
Pliensbachiense, debido a ligeros movimientos del fondo, pudieron aislarse 
pequeñas cuencas en las que, excepcionalmente, se daban facies salobres o 
transicionales a lacustres, como en la zona de Contreras (Hoja de Utiel). 
Esta inestabilidad del fondo de la cuenca es la que posiblemente provocó 
en algunos lugares la formación de lumaquelas, principalmente en el Pliens­
bachlense Superior, al producirse oscilaciones de la línea de costa y al 
tenerse localmente facies no favorables para la vida de los organismos. 
De todos modos, durante el Lías Inferior el índice de energía del medio fue 
relativamente bajo, como demuestra el carácter micrítico de la mayor parte 
de los niveles. 

En el Toarciense la cuenca se hace más profunda, no sobrepasando en 
ningún caso el medio nerítico y estimándose una profundidad de unos 
100-125 m. Este aumento va acompañado de una reducción del índice de 
energía deposicional, teniéndose en el Toarclense un medio extremada­
mente tranquilo. 

El comienzo del Dogger (Aaleniense) las facies son semejantes a las 
del Toarciense, pero a medida que ascendemos en la serie del Dogger va 
disminuyendo de un modo paulatino la profundidad, al tiempo que aumenta 
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también el índice de energía, como demuestran los oolitos e intraclastos 
del Bajociense y las microfacies esparíticas y oolíticas del Bathoniense 
que deben interpretarse como de aguas bastante agitadas (Hojas de Utiel 
y Venta del Moro). Por otra parte, la profundidad no debió ser superior a 
los 40 m., a juzgar por el contenido faunístico. En relación con esta reduc­
ción de la profundidad del medio y, posiblemente, también con ligeros movi­
mientos del fondo de la cuenca, pudieron, sobre todo en el Bathoniense Su­
perior, aislarse pequeñas cuencas en las que la salinidad era inferior a la 
normal marina, como se ha puesto de manifiesto dentro de la Hoja de 
Requena. En el Calloviense Inferior la cuenca fue también de tipo nerítico, 
con una profundidad media que puede estimarse en unos 60 m., es decir, algo 
superior a la del mar Bathoniense, y con un índice de energía del medio 
relativamente tranquilo, como corresponde a la deposición de biomicritas 
y biopelmicritas. Dentro del ámbito de este bloque, así como en la mayor 
parte de la Ibérica, hay entre el Calloviense y Oxfordiense, un nivel rojo 
o de oolitos ferruginosos, que materializan el hiato del Calloviense Supe­
rior y Oxfordiense Inferior, pudiendo existir ocasionalmente condensaciones 
de fauna de estos pisos. 

Durante el Oxfordiense, así como en el Kimmeridgiense Inferior, el am­
biente de sedimentación es muy uniforme, no sólo en las Hojas del bloque, 
sino en el resto de la región. Las facies son neríticas en el Oxfordiense, 
siempre de poca profundad, y ésta muy posiblemente se reduce al comienzo 
del Kimmeridgiense. De todos modos, la presencia casi constante de mi­
crofacies micríticas durante el Oxfordiense y Kimmeridgiense Inferior nos 
indica el bajo índice de energía del medio, que presentaba ciertos caracte­
res reductores, como se deduce de la presencia de pirita y de restos car­
bonosos. 

En el Kimmeridgiense Medio a Superior (no representado en las Hojas 
de Utiel y Venta del Moro) se depositan las calizas pisolíticas y/o oolíticas 
en un medio nerítico a costero con profundidades del orden de los 30 a 
40 m .• y que, en líneas generales, tienden a reducirse hacia la parte supe­
rior. El hecho de que este tramo sea generalmente de carácter micrítico y, 
sólo excepcionalmente esparítico en la parte superior, indica que el índice 
de energía del medio no fue extremadamente agitado, sino más bien de 
tipo medio, con movimientos oscilatorios del agua que, unidos a la pre­
sencia de algas en una cuenca rica en carbonatos, dieron lugar a la forma­
ción de los pisolitos. En la parte alta del Kimmeridgiense el índice de ener­
gla fue mayor, como demuestran la matriz esparítica y la presencia de 
intraclastos y/o oolitos. 

El Portlandiense solamente se ha reconocido en la Hoja de Chelva, donde 
está caracterizado por facies marinas muy costeras con Ostreidos y Fora­
miníferos, que presentan frecuentes intercalaciones de salinidad menor (me· 
dio polihalino), con una fauna de Ostrácodos propia de estas facies. 
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Como han señalado anteriormente otros autores en otros sectores de 
la Ibérica (VILLENA, RAMIREZ, LINARES y RIBA, 1971, en la zona de Molina 
de Aragón; FELGUEROSO y RAMIREZ. 1971, en el Maestrazgo; MELENDEZ 
HEVIA y RAMIREZ, 1972, en la Serranía de Cuenca, y CANEROT, 1971, Sur 
del Maestrazro), dentro del Jurásico se pueden separar dos grandes ciclos 
sedimentarios: el primero, que comienza con la transgresión del Hettan­
giense sobre los materiales del Keuper y termina con la sedimentación 
del Dogger. En él se depositaron los materiales del conjunto dolomítico­
calizo del Hettangiense-Pliensbachiel1'se y la serie margosa del Toarciense, 
momento en el que se alcanzaron las profundidades máximas de la cuenca 
jurásica. Al comienzo del Dogger continuaron las condiciones de profun­
didad del Toarciense, pero, a partir del Bajociense y durante el Bathoniense, 
el ciclo sería de tipo regresivo, depositándose calizas con sílex y oolitos. 
localmente podían depositarse sedimentos salobres, como se ha indicado. 
la profundidad de la cuenca durante el Dogger es pequeña, lo que da lugar, 
por medio de débiles movimientos epirogénicos, a la formación de peque­
ños surcos y umbrales, es decir, un limitado relieve del fondo de la cuenca. 
Con la sedimentación de las calizas microcristalinas del Calloviense Infe­
rior se completa este primer ciclo sedimentario, que termina con la laguna 
del Calloviense Superior-Oxfordiense Inferior, conocida en toda la Cordi­
llera Ibérica, y que no es más que una consecuencia de las primeras fases 
Neociméricas, que presentarán su mayor actividad al final del Jurásico y 
durante el Cretácico más inferior. El segundo ciclo se inicia en el Oxfor­
diense con la sedimentación de tipo transgresivo de las margas o calizas 
arcillosas sobre el Calloviense, parcialmente erosionado, continuándose 
durante el Kimmeridgiense Inferior y el Kimmeridgiense Superior e incluso 
el Portlandiense en la zona Norte (Hoja de Chelva). 

Paleogeográficamente, el Jurásico de la zona se sitúa dentro del dominio 
de facies Ibérica y, más concretamente, en la zona de paso entre estas fa­
cies y las Prebéticas, que algunos autores han denominado facies Beti­
béricas. 

Al final del Jurásico y durante el Cretácico más inferior la región se 
comportó como un alto, debido a las fases principales Neociméricas, lo que 
motivó la erosión parcial y/o falta de depósito de estos niveles. Esta ero­
sión del Jurásico tuvo distinta intensidad según las zonas. Así, en las Ho­
jas de Utiel y Venta del Moro no se encuentran sedimentos del Kimmerid­
giense Medio-Superior e incluso, en algunos sectores de la zona N. de Con­
treras, falta por completo el Kimmeridgiense Inferior, descansando el Cretá­
cico de facies Weald sobre el Oxfnrdiense. En las Hojas de Chulilla y Re­
quena los primeros niveles Cretácicos yacen sobre el Klmmerldgiense Su­
perior, y en la de Chelva, excepcionalmente, sobre el Portlandiense. 

las discordancias paleoalpinas, o intramesozoicas, hace tiempo que fue­
ron reconocidas en la Cordillera Ibérica. Fueron los autores alemanes los 
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que !as pusieron de manifiesto en las síntesis regionales (RICHTER y 
TEICHMULLER, 1933; BRINKMAN, 1931). sobre todo observando el yacente 
del Cretácico Inferior, y haciendo el mapa paleogeográfico correspondiente 
y las respectivas variaciones de potencia. Las investigaciones modernas las 
han confirmado. En la Serranía de Cuenca, no lejos del área estudiada 
(MELENDEZ HEVIA, 1971, Y RAMIREZ Y MELENDEZ, 1972). reconocen entre 
Uña y Buenache un haz de pliegues del Jurásico recubiertos por el Weald 
en franca discordancia angular, lo cual demuestra una fase del plegamiento 
Neocimérica (pre-Weald, post-Jurásico Superior). creemos bastante suave 
y local, ya que no había sido reconocida de un modo tan evidente en otros 
sectores de la Ibérica. 

La sedimentación del Cretácico comienza por facies salobres, caracte­
rizadas por depósitos arcillosos de un medio oligohalino. En la mayor parte 
de la región esta facies Weald se deposita solamente en el Barremiense, 
cuyos sedimentos deben considerarse como «extensivos-, al descansar so­
bre diferentes pisos del Jurásico, según se ha indicado anteriormente. Ade­
más, la base de la facies Weald no siempre tiene la misma edad, pudiendo 
llegar a ser del Hauteriviense en la zona NO. de la Hoja de Requena. 

En el Aptiense, la cuenca es de carácter marino, comenzando por facies 
muy costeras, generalmente arenosas, con Ostreidos, Foraminíferos y Os­
trácodos de muy poca profundidad, hasta llegar a tenerse facies neríticas 
en la mayor parte del Aptiense, generalmente de tipo biostrómico, con 
Orbitolinas y otros fósiles bentónicos junto a algunos Rudistos y Algas 
calcáreas. La profundidad de la cuenca no sobrepasó en ningún momento 
los 50 m. La subsidencia dentro del bloque 17-11 fue también pequeña (la 
potencia media es del orden de 70 m.). aunque hacia el SE. (en la Hoja 
de Requena) los espesores aumentan, llegando hasta 135 m., al tiempo 
que las facies afianzan su carácter marino. En las Hojas de Chulilla y 
Chelva, estas facies marinas Aptienses tienden a acuñarse, reduciéndose 
de potencia hasta llegar a desaparecer en la zona de la Serranía de Cuenca 
(RAMIREZ y MELENDEZ, 1972). La transgresión Aptiense penetró mucho 
menos que la del Cenomaniense en el ámbito Ibérico. Hacia el N., flan­
queaba la Sierra de Albarracín, emergida, alcanzando todo el sector valen­
ciano que interesa al bloque 17-11. 

Al finalizar el Aptiense se producen nuevos movimientos orogénicos que 
se prosiguen en parte en el Albiense Inferior (AGUILAR, RAMIREZ DEL 
POZO y RIBA, 1971). originándose una serie de umbrales y cubetas que 
afectan a todo el dominio de las Cadenas Ibéricas. En la Serranía de Cuenca 
estos movimientos de la fase Aústrica parecen menos intensos que los 
anteriores. En cambio, se han manifestado con más claridad en otros do­
minios, especialmente en el Maestrazgo, Sierra de Albarracín, etc. Particu­
larmente interesante es el umbral causado por dichos movimientos, exten­
dido de NO. a SE., entre el Javalambre y Valencia-Sagundo [el umbral de 
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Castellón, según RICHTER y TEICHMULER (op. cit.), o mejor, el -umbral 
ibérico Sud-Oriental- de CANEROT, GAUTIER y VIALLARD (1971)], contra 
el que se producen reducciones y pasos laterales de facies partiendo de 
la zona de Chulilla-Requena. Este umbral desapareció en el Albiense, y la 
cuenca Ibérica recuperó 'su unidad con la transgresión Cenomaniense. 

Los sedimentos del Albiense de la Formación -arenas de Utrillas» des­
cansan sobre el Aptiense marino, unas veces sobre el Inferior (Bedouliense) 
y otras sobre el Superior (Gargasiense), debido a que dicha formación tiene 
también un carácter -extensivo» y regionalmente puede descansar sobre 
formaciones más antiguas, Barremiense en facies Weald en la Serranía de 
Cuenca (RAMIREZ y MELENDEZ, 1971), o sobre diferentes niveles del Ju­
rásico en otros sectores de la Ibérica. Este fenómeno debe interpretarse 
como consecuencia de una fase orogénica pre-Albiense (Aústrica), ya cita­
da, que creó un relieve, con la consiguiente erosión de las zonas altas 
(RAMIREZ y MELENDEZ, 1972). Estas facies debieron depositarse sobre una 
superficie algo irregular y su sedimentación tendió a rellenar y nivelar 
estas irregularidades. En todo caso son depósitos de tipo fluvial de carác­
ter arcósico, cuya composición revela un intenso lavado bajo condiciones 
climáticas muy agresivas (matriz kaolinítica y esca'sa illita), con una sedi­
mentación rápida en una cuenca de muy poca profundidad (marismas, lla­
nuras aluviales, etc.). Los ríos discurrieron por una serie de cursos diva­
gantes, en los que los cauces se rellenaban rápidamente y se iban des­
plazando, lo que en cierto modo puede explicar la uniformidad litológica 
de esta formación. Dentro de la zona estudiada la potencia es reducidísi­
ma, aumentando hacia el Este y Sur, donde pueden llegar a tenerse interca­
laciones marinas de facies costera dentro del Albiense (Hoja de Requena). 

En el Cenomaniense Inferior y Medio se vuelve a iniciar un régimen de 
sedimentación marina que, como en el caso del Aptiense, comienza por 
facies muy costeras con Exogyra, bastante terrígenas, hasta llegar a tener 
un carácter nerítico de poca profundidad (Orbitolinas). 

Desde el Cenomaniense Medio-Superior y hasta el Coniaciense (deposi­
ción de dolomías), las facies son probablemente muy costeras, tratándose 
de sedimentos depositados en condiciones aisladas de mar abierto, bajo 
una fuerte influencia continental que, en ocasiones, pudo originar sedimen­
tos no marinos, como muy probablemente serán las arcillas calcáreas ver­
des del Cenomaniense Medio. 

Excepcionalmente, en el Turoniense Inferior la microfauna observada 
parece indicarnos condiciones de mar abierto y facies neríticas. Precisa­
mente son estos niveles, así como los de la base del Santoniense de algu­
nas zonas (Hoja de Utiel) los únicos que contienen microfauna planctónica 
de todo el Cretácico. En general se trata de sedimentos depositados en 
una cuenca relativamente tranquila, con bajo índice de energía del medio. 

Como se deduce de lo anteriormente indicado, a partir del Santoniense 
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vuelven a aparecer facies neríticas, aunque debido a la inestabilidad de 
la cuenca, que ya empieza a manifestar los primeros efectos de la regresión 
general que tendrá lugar en toda el área, al final del Santoníense y co­
mienzo del Campaniense, se intercalan dentro del Santoniense varios epi­
sodios muy costeros, incluso transicionales a facies de tipo -lagunar», en 
los que los microfósiles indican facies «mixtas» (foraminíferos y Chará­
ceas) y las microfacies tienden a ser dismicríticas. Después del Santoniense 
Superior (nivel de Lacazina) y hasta la instauración definitiva del régimen 
de facies Garúmnica, los sedimentos presentan estas facies -mixtas». 

De un modo muy general, como en el caso del Aptiense, el carácter 
marino del Cretácico Superior disminuye hacia el NO. (zona de la Serranía 
de Cuenca), donde predominan las dolomías (brechoideas en unos niveles 
y con aspecto carniólico en otros, .carniolas del Cretácico Superior») que han 
sido interpretadas como de facies -lagunar», depositadas en una cuenca 
cerrada o semicerrada, aislada del mar abierto (RAMIREZ DEL POZO Y 
MELENDEZ HEVIA, 1972), mientras que hacia el Sur y Este las series se 
hacen cada vez más marinas, como sucede en la Hoja de Requena. 

El carácter .Iagunar» de los depósitos se acentúa en el Campaniense, 
Maastrichtiense y Paleoceno como consecuencia de la gran inestabilidad 
de la cuenca y, debido a la presencia de las primeras fases alpinas, que 
dan lugar a la regresión marina, la cuenca adquiere una configuración de 
pequeños surcos y umbrales. Los primeros, siempre aislados del mar, con 
aguas de tipo salobre y muy esporádicamente con mayor salinidad, tendie­
ron a rellenarse con los materiales que se erosionaron en los umbrales 
(conglomerados calcáreos, con cantos procedentes del Cretácico Superior) 
y con sedimentos arcillosos o, muy localmente en alguno de estos surcos 
(Los Cuchillos, en las Hojas de Utiel y Venta del Moro). con facies eva po­
ríticas de sulfatos. Esta configuración de las cuencas explica las grandes 
variaciones de litología y espesor de los sedimentos de facies Garúmnica, 
que se han depositado aparentemente en concordancia con la serie marina 
del Cretácico Superior. Por ello no parece que sea correlativa con ninguna 
fase de diastrofismo importante, como señalan VIALLARD y GRAMBAST 
(1968). 

La presencia del .Bulimus gerundensis. en las Hojas de Utiel, Venta 
del Moro y Chulilla demuestra la existencia del Paleoceno en facies garúm­
nica, en la que no se observa ninguna discordancia basal o interna. 

Por lo que se refiere a la Historia Geológica de la serie comprendida 
entre el Paleoceno y Mioceno, no es posible presentar datos concretos de­
bido a que las afloramientos están escasamente representados dentro del 
bloque 17-11. En Los Cuchillos (Hojas de Utiel y Venta del Moro) parece 
tratarse de una serie litológicamente semejante a la del Paleoceno, por lo 
que es de suponer que el medio ambiente fuese comparable con éste. En 
la Serratilla (Hoja de Utiel), en cambio, bajo los sedimentos Neógenos se 
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encuentran areniscas calcáreas azoicas que por su posición estratigráfica 
se pueden atribuir a esta unidad. En la Hoja de Aequena. cerca de Siete 
Aguas. hay un tramo de más de 60 m. de areniscas y conglomerados rojos, 
plegados. sobre los que descansa la serie del Neógeno. 

Desgraciadamente no poseemos datos paleontológicos fehacientes. ya 
que todas estas series han resultado azoicas. pero teniendo en cuenta que 
la región estudiada se sitúa en el borde de la Depresión Terciaria del Tajo 
(o Mesa Manchega). en la que se han localizado varios yacimientos de ver­
tebrados y vegetales. parece probable que la serie Paleógena esté com­
pleta en nuestra región. aunque en la mayor parte de las zonas queda 
oculta bajo los terrenos Miocenos. discordantes. VIAlLAAD y GAAMBAST 
(1970), determinan en Huelves una flora de Charáceas de edad Eocena. En 
Vi ana de Jadraque (SCHAOEDEA, 1930) y Huérmeces del Cerro (CAUSA­
FONT, MElENDEZ y TAUYOlS, 1950) se citan yacimientos de vertebrados 
del Sannoisiense. El Stampiense Superior está representado en Carrascosa 
del Campo. según CAUSAFONT y AGUlAAE (in litt .• cit. in PEAEZ GONZA­
LEZ et alt., 1971), así como por la flora determinada por VIAlLAAD y GAAM­
BAST (1970) en Mingo-Anubes y entre la Sierra de Altomira y Mazarulleque. 

los últimos autores citados concluyen. quizá un poco precipitadamente, 
que la fase principal de plegamiento de este sector SE. de la Ibérica y de 
la cuenca del Tajo es de edad post-Stampiense Medio y pre-Aquitanlense. 
la discordancia correspondiente ha sido demostrada en otros lugares de 
la Ibérica y del Pirineo (ver AlBA. Mem. n.· 40 .Daroca,. del Mapa Geol. Esp. 
1 :200.0001. pero es cierto también que las ha habido intrapaleógenas. En 
Montalbán hay una discordancia pre-Stampiense y. asimismo. PEAEZ. VllAS, 
BREll y BEATOllN (1971). en el análisis que hacen de la depresión del Tajo, 
concluyen que existe una fase principal entre el Sannoisiense y el Stampiense. 

Durante el Paleógeno. como consecuencia de los empujes orogénicos 
alpinos. tienen lugar las grandes dislocaciones de directrices ibéricas [NO.­
SE.) que originan pliegues apretados y volcados y en parte cabalgantes 
hacia el SO. Con posterioridad tienen lugar fuertes fenómenos dlstensivos 
que provocan el hundimiento de las diferentes cubetas terciarias y una 
compleja fracturación de los asomos estructurales mesozoicos. Además, en 
relación con esta fase orogénica ocurre alguna extrusión de material plás· 
tico de Trías que cambia aún más la estructuración de la zona. 

El Mioceno se apoya. como ya se ha indicado. sobre el Paleógeno o cual­
quier otro terreno más antiguo. mediante una clara discordancia angular. 
la superfiCie de discordancia. por lo menos en muchos lugares del reborde 
Ibérico de la zona Utiel-Aequena. no es una penillanura perfecta, sino todo lo 
contrario. ya que con frecuencia es un relieve fósil, e Incluso la parte alta 
del Mioceno (Vlndoboniense y Pontiense) es solapante. pero sin llegar a 
sepultar completamente los relieves. Se trata de la fase de plegamiento 
Sávica. 
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En Fuencaliente, en la Hoja de Utiel, se demuestra la existencia de una 
discordancia intramiocena de edad pre-Vindoboniense, que es también ma­
nifiesta al N_ de Requena, en donde se ven las fallas de la fosa tectónica 
de Chera recubiertas o fosilizada:; por la serie alta del Mioceno_ Esta dis­
cordancia, en la Ibérica ya fue revelada cerca de Daroca por FREUDENTHAL 
(cit. en RIBA, Hoja de .Daroca- del Mapa Geol. Esc. 1 :200.000), pero tam­
bién fue citada por BRINKMANN (1931) en la depresión valenciana. Concre­
tamente en el anticlinal de Niñerola, dicho autor cita una discordancia an­
gular entre la molasa Burdigaliense y un Helveciense marino y un Mioceno 
continental Tortoniense-Sarmatiense, la cual pertenecería a la fase estírica. 

En el Neógeno se produjo una importante transgresión marina proce­
dente del geosinclinal Bético, que invadió una gran parte de la mitad Sur 
de la provincia de Valencia. El máximo transgresivo Burdigaliense alcanzó, 
tierra adentro, una línea de costa muy cercana a Chiva-Buñol-Ayora, es de­
cir, a zonas muy próximas a las Hojas de Requena (Umán), en donde existen 
algunas facies del Mioceno que pueden atestiguar la proximidad marina. 

Finalmente, entre el Tortoniense-Sarmatiense continental de Niñerola y 
el Pontiense (que BRINKMANN asimila al Plioceno Inferior) existe otra discor­
dancia angular de fase Atica (o segunda Estírica). Se trata, en efecto, de 
una serie de fases de deformación que indudablemente afectaron con más 
intensidad hacia las Cordilleras Béticas, pero que en la depresión valencia­
na, y en particular en la zona de Requena, también se dejaron sentir. 

Al finalizar el Pontiense sobrevino una época de gran tranquilidad dias­
trófica que, junto con un clima bastante árido, según revela la paleontología 
(CRUSAFONT y TRUYOLS, 1960), permitió el desarrollo de la penillanura 
fini-Pontiense extensamente desarrollada en gran parte de la península 
central, y que afectó indudablemente el sector de nuestro estudio, nive­
lando los bloques calcáreos del Mesozoico plegado. 

Las fases de diastrofismo que tuvieron lugar durante el Mioceno moti­
varon los basculamientos y movimientos verticales de bloques ya aludidos 
y la intrusión diapírica del Keuper, como ocurre en la Hoja de Utiel (Jara­
guas, Camporrobles) y en las de Requena y Chulilla (Triásico de la carre­
tera de Chera). En Jaraguas, los conglomerados más altos de la serie no 
están cortados por el Keuper intrusivo, sino que tienden a fosilizarlo. En 
dichos casos, el Terciario está deformado, con buzamientos periféricos di­
vergentes. Al cesar dichos movimientos, de edad post-Burdigaliense y pre­
Vindoboniense, el depÓSito de conglomerados tiene lugar en discordancia 
y solapamiento. 

El estudio de los Ostrácodos del Mioceno pone de manifiesto que, en 
general, el medio fue salobre durante la mayor parte del mismo y, en par­
ticular, puede considerarse como oligohalino. Todos los sedimentos de 
calizas y margas contienen Ostrácodos característicos de facies lacustres 
o salobres. En los bordes y en áreas más o menos internas predominan 
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las facies terrígenas (afloramientos del borde Occidental de la Hoja de 
Chelva, la mayor parte del Mioceno de las Hojas de Chulilla, Requena y 
Venta del Moro, así como la parte Oriental de la de Utiel) con gran des­
arrollo de paleocanales y sedimentos de relleno fluvial. Los depósitos de 
tipo lacustre se formaban en aquellas áreas o zonas a las que, por perma­
necer eventualmente aisladas del resto de la cuenca, no llegaban los apor­
tes terrígenos. 

A las fases de diastrofismo intramiocénicas les siguió otra, la Rodánlca 
o post-Pontiense, cuyas dislocaciones siguen paralelas a las más antiguas 
unas veces, y otras las cortan oblicuamente, determinando una serie de 
movimientos verticales de bloques, levantándose unos, hundiéndose otros, 
y dando como resultado la fisonomía morfológica actual de este sector 
valenciano. Es muy Importante la dislocación de esta edad existente en­
tre Siete Aguas y Buñol, por la que se pasa de los altiplanos de Requena 
a la depresión valenciana. El mapa de las deformaciones de la penlllanura 
flni-Pontiense de BRINKMANN (1931, Fig. 30) es muy ilustrativo en este 
sentido. 

Algunos arrasamientos parCiales o retoques de la superficie de erosión 
flni-Pontiense ocurrieron al finalizar el Plioceno, dando lugar a la formación 
de los glaCiS villafranquienses (especialmente el correlativo a la formación 
aluvial de Casas de Ibáñez, que recubre todo el altiplano de Albacete) y 
pleistocenos del interfluvio entre el Júcar y el Cabriel. El encala miento de 
la red fluvial se realizaría a partir de los movimientos rodánlcos, y la ero­
sión remontante subsiguiente iría encajando los cursos fluviales durante 
el Cuaternario, con la formación de las terrazas. 

5 GEOLOGIA ECONOMICA 

5.1 AGUAS SUBTERRANEAS 

El área de la Hoja de Requena es bastante abundante en recursos hi­
dráulicos, ya que se dan en ella una discreta pluviosidad, del orden de 400 
a 500 mm./año, una gran superficie aflorante de calizas mesozoicas y, final­
mente, tierras bajas terciarias, donde suelen asentarse los núcleos de po­
blación y los cultivos prinCipales. En esta situación, los macizos mesozolcos 
actúan como zonas de infiltración y, eventualmente, como roca almacén. 
mientras que las áreas terciarias, generalmente en forma de suaves sincli­
nales. pueden hacer el papel de cuencas de acumulación. En ocasiones 
existen afloramientos de Keuper extrusivo que interrumpen los acuíferos, 
determinando ricos manantiales; tal es el caso de varias de las fuentes de 
abastecimientos de Requena. a caballo de las Hojas de Requena y Chulilla, 
y de la Fuente de la Toba. junto al Río Mijares, al Sur del Charco Perplñán. 
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Sujetos a estudios hidrogeológicos de detalle, pueden citarse en princi­
pio como zonas favorables para la acumulación de aguas subterráneas las 
que se indican a continuación, de Norte a Sur: la cubeta sinclinal meso­
zoica en la que se ubican Requena y Siete Aguas; el estrecho sinclinal 
N. 70· O. al Sur del anterior y, sobre todo, el borde Norte de la prolongación 
al Oeste de la fractura E.-O. con Keuper aflorante, cartografiada en la mitad 
oriental de la Hoja. En cuanto a la gran mancha terciaria del tercio Oeste de 
la Hoja, es difícil definirse, ya que se trata de un área muy horizontal en 
la que el objetivo podrían ser las calizas de La Portera (ver capítulo de 
Estratigrafía), pero sólo una cartografía muy detallada, o mejor, métodos 
geofísicos podrían indicar las zonas más favorables. 

Entre las fuentes y manantiales ya existentes merecen citarse las fuen­
tes de abastecimiento de Requena, aunque las más importantes están situa­
das en el borde Sur de la vecina Hoja de Chulilla, en relación con un asomo 
de Keuper que interrumpe el acuífero y provoca una acumulación. El abaste­
cimiento al pueblo de Siete Aguas, situado un poco al NO. de la población, 
lo constituyen aguas termales (27-28· Cl muy cargadas de sales, lo que hace 
pensar en un pOSible origen en relación con materiales triásicos profundos 
o con las grandes estructuras tectónicas al Norte y al Oeste de Siete Aguas. 
En la esquina SE. de la Hoja, la Fuente de la Toba, antes citada, está en 
relación con una barrera de Keuper extrusivo. En el resto de la Hoja no 
hay fuentes notables, pues las existentes son de pequeño caudal y frecuen­
temente estacionales. 

5.2 RECURSOS MINERALES 

Dentro de esta Hoja no existe ninguna explotación medianamente impor­
tante. Sólo podemos citar pequeñas canteras de áridos para obras locales 
y recordar que en ocasiones se han explotado yesos y sal común en la 
mancha triásica de la esquina SO., y yesos en el lugar denominado El Pe­
ñón, junto al río Mijares, en la esquina SE. de la Hoja. En cambio, en la 
vecina Hoja de Buñol, y muy cerca de su límite con ésta, se explotan can­
teras para una fábrica de cemento: calizas santonlenses con Lacazinas yla 
alternancia de calizas y margocalizas del Oxfordiense, además de arenas 
con caolín del Cretácico Inferior. 
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